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  Capítulo 1


   


  El día se me estaba haciendo muy pesado. Adoraba mi trabajo, pero había momentos en los que parecía que nunca se iba a acabar la jornada.


  Hacía ya casi un año que trabajaba en la redacción de Tu corazón, uno de los programas con mayor nivel de audiencia de la televisión nacional. Soy periodista. Me esforcé mucho y acabé la carrera con honores, pero tal y como estaban las cosas en el país, la mayoría de los que terminábamos de estudiar, íbamos al paro.


  No fue mi caso, era lo que tenía ser la hija de un famoso presentador.


  Roberto Plana, el carismático periodista que conducía el más exitoso programa de la cadena y, además, un mujeriego de primera.


  No era fácil para mí tener un padre así, pero me había acostumbrado. A veces, el programa trataba más del último lío que mi padre protagonizaba por la noche o en alguna fiesta, que hablar de cualquier otra cosa.


  Así pues… sí, era la hija de otro, famoso de la prensa rosa.


  Con décadas de trabajo a sus espaldas en el mundo de la comunicación, su mayor éxito, y lo que lo llevó al estrellato fue presentar, Tu corazón. Aquello me había llevado a mí, para qué negarlo, a terminar mi carrera y poder tener, rápidamente, un trabajo. Él siempre decía que le costó lo suyo, pero yo estaba segura de que no fue así. Entré en la cadena rápidamente por ser hija de quien era, pero, en el transcurso de ese corto año que llevaba como redactora, me había ganado la simpatía de mis compañeros a base de trabajar duro y demostrar el amor que derrochaba por mi profesión.


  No me importaba que fuera sobre la prensa rosa, quien es periodista lleva ese gusanillo en la sangre. Informase de lo que informase, yo trabajaba muy contenta y era feliz.


  Pero ese día, se me estaba haciendo pesado.


  Cuando se apagaron los focos del plató de televisión y el público empezó a abandonarlo, suspiré de alivio. Tenía ganas de terminar cuanto antes, e irme a casa. Ese día no nos quedaba mucho más, una vez terminábamos, nos marchábamos y al día siguiente, antes de comenzar el programa en directo, nos reuníamos todos para dar los retoques, resolver dudas y miles de cosas que lleva un programa de estas características. Aunque la mayoría de la gente piense que es fácil por ser en directo, yo os puedo asegurar que es de lo más estresante, y tenemos que tenerlo todo muy bien organizado.


  Nunca solía, ni llegar al trabajo con mi padre, ni irme con él, pero aquel día tenía el coche en el taller, así que tendría que hacerlo. Esperó a que terminara de recoger todo para marcharnos. No me gustaba ir con él por una simple razón, íbamos en su descapotable.


  Muy mono y maravilloso, sí, pero, ¡joder!, mi padre tenía ya una edad y se creía que era todavía un jovencito. Entre el descapotable deportivo, la música de reggaetón a toda voz, (no os preguntéis por qué lo escucha, yo tampoco lo entiendo) y su tupé despeinado por el viento…


  La verdad es que no parecía su hija.


  Estaba claro que, de mi madre, sí lo era. No la recordaba, tenía pocas imágenes de ella. Murió cuando yo tenía solo cinco añitos, pero sus fotos estaban por toda la casa, así que los pocos recuerdos que tenía sobre su rostro se acentuaban cuando miraba alguna de estas.


  Era preciosa. Yo no es que fuese fea, tuve la suerte de haber sacado su mismo pelo negro y sus ojos verdes. Como cordobesa que era, tenía casi los mismos rasgos de su cara. Pero en el físico, me parecía más a mi padre. Era alta, de caderas y pechos grandes como mi madre, solo que ella había sido mucho más bajita.


  Y sobre el carácter… Aunque me costara decirlo, me parecía mucho a mi padre. Según él me contaba, mi madre era muy dulce y servicial, yo era cabezota e impulsiva. Totalmente parecida a él. Pero, al menos, yo era más recatada con mi vida privada.


  ─¡Dios, estoy agotado! ─ dijo nada más sentarse en el coche. Arrancó y empezó a conducir.


  ─Será por la fiesta de anoche ─ dije irónicamente.


  ─No podía faltar y lo sabes…


  ─Sí podías, lo que pasa es que te encantan.


  ─Eso también ─ rio ─. Pero hay famosos a los que no podemos decirles que no y esta, era uno de ellas.


  ─Si no te estoy juzgando, puedes hacer lo que quieras. Pero, ¡joder, papá!, ¿tenías que liarte con ella?


  ─Estábamos bebidos, ya lo expliqué en el programa ─ se refería a cuando uno de los colaboradores enseñó las imágenes que mostraban como mi padre y la anfitriona se daban un beso de tornillo increíble. Y, para mí, aquello, no era nada agradable.


  ─El alcohol no es una excusa. Yo también bebo en fiestas y no me han pillado en ninguna así ─ me quejé.


  ─Todavía…


  ─No, papá, no lo harán. A veces, no sé si haces las cosas porque quieres que te graben o qué sé yo… Pero, celebra una fiesta a la que no asiste el marido porque está de viaje de negocios, aunque al hombre, ya le habrán llegado las fotos de cómo su mujer, la eterna dama de la sociedad española, se besaba, borracha, con uno de los mujeriegos más conocidos del país. Porque eso, es lo que eres, papá ─ terminé de decir indignada.


  Mi padre era así, creía que tenía quince años. Iba a todas las fiestas habidas y por haber y su historial de escándalos con mujeres, era ya insostenible. Si no se había liado con la mitad de las famosas del país, sin importar la edad, no se había liado con ninguna.


  Desfasado, así era como vivía.


  Pero el público lo adoraba y ellos eran los que mandaban.


  ─Eres una exagerada. Espero no tener un día que dar alguna noticia sobre ti porque estés liada con un torero o algo parecido.


  ─¿Un torero? ¡Antes loca! ¿No me conoces?


  ─Por eso que te conozco, lo llevas en los genes. Y llegará el día en que sea yo quien te diga, lo ves, te lo dije, cuando tu cara aparezca en todos los programas del corazón.


  ─Eso, no pasará.


  ─Pues claro que sí, en el ambiente en el que te mueves, es lo normal. Y al final, te enamorarás del más complicado. Temo ese día… Va a ser una bomba dar esa noticia.


  Resoplé. Siempre estaba con lo mismo, pero eso no iba a ocurrir. Yo, sí tenía relaciones, tonteaba con conocidos, con algunos más famosos y con quienes no lo eran, también. Nina, mi mejor amiga y yo, nos movíamos en ese círculo. Siendo las dos periodistas, era lo normal. La única diferencia entre las dos era que yo trabajaba dentro de un plató de televisión y ella era reportera en la calle, pero nada más.


  Bueno, eso, y que yo era más comedida o, cómo decirlo… más celosa de mi vida privada que lo era ella, pues al igual que mi padre, le daba igual quien la viera, o la dejara de ver. Mi vida privada era solo mía, mi vida sexual más aún y no le importaba a nadie.


  Llegamos a casa y me bajé del coche rápidamente, estaba de reggaetón hasta el cogote. ¿No podía ser un padre normal que escuchara…? Yo qué sé… ¡Camilo Sesto! Pues no, ahí estaba él cantando el Dura de Daddy Yankee, para flipar…


  ─¡Hola, nana! ─ saludé al entrar en la cocina.


  Matilde era como una madre para mí, me había cuidado desde siempre y conoció muy bien a mi madre, por lo que, más que una empleada para mí, era alguien de la familia.


  ─Hija, qué cara tienes… ¿Qué ocurre?


  ─Mi padre… – resoplé y cogí la taza de té caliente que me ofrecía.


  ─Sí, ya vi el programa… ─ refunfuño – Don Roberto… Que ya tiene una edad… – Le dijo a mi padre cuando lo vio entrar.


  ─No empieces Matilde, estaba bebido y nos dejamos llevar, fue un beso sin importancia.


  ─Sí claro, le metiste la lengua en la garganta, pero fue sin importancia ─ dije con asco –Ya se me han quitado las ganas de té.


  ─Pero cariño…


  Ignoré a mi nana, es que se me había revuelto el estómago. De verdad, mi padre nunca aprendería.


  ─¡¿Vas a cenar?! ─ me preguntó Matilde a voces.


  ─¡Cuando me duche! ─ grité mientras me dirigía a mi habitación.


  Vivíamos en un chalé a las afueras de la ciudad, yo no sabía ni los metros cuadrados que tenía aquello, solo sé que era enorme: gimnasio, piscina, jacuzzi… Cosas que ni siquiera usábamos, al menos yo no, pues solía pasar más tiempo en casa de Nina, (un apartamento que tenía en el centro de la ciudad), que en mi propia casa. Ella era mi mejor amiga y nos encantaba pasar tiempo juntas.


  El problema era que esa noche no podía ser y me habría venido bien para no tener que seguir pensando en mi padre. En fin… me tocaría comer con él, y no pensar más en el tema del cual se había convertido en protagonista.


  Me di una ducha y bajé a cenar con ellos. Esperaba que fuera rápida y me pudiese ir a mi habitación pronto pues, la verdad, lo único que me apetecía era estar sola. Que menudo día había tenido…


  


  Capítulo 2


   


  El famoso Mauro. El invitado de honor del programa de hoy. El millonario más mujeriego, el que más portadas de revistas y titulares de prensa rosa llenaba.


  Torcí el gesto cuando salí de la sala de reuniones donde todos los días, antes de estar en antena, seleccionábamos las preguntas y analizábamos todo lo referente a las entrevistas y a lo que iba a ocurrir durante la grabación. Siempre teníamos una especie de guion, había preguntas que teníamos que descartar casi siempre, por petición del entrevistado y como condición para asistir al programa. Pero, también era cierto que, Tu corazón, se caracterizaba por no callarse en nada, esa era una de nuestras premisas. Ser entrevistado En un programa de tanta audiencia como este, era algo que muchos del mundo del famoseo necesitaba.


  En el fondo, todo era una mentira, pero así era la televisión.


  Yo, como redactora y habiendo dado mi visto bueno a los colaboradores, los dejé a todos en maquillaje y me fui para comenzar a grabar. Poco tiempo después, el público estaba preparado y los focos encendidos. El regidor dio la señal al público para empezar a aplaudir. Cámaras en acción…


  Mi padre, en primer plano.


  ─Buenas tardes, corazones… – Siempre abría el programa diciendo eso, (en plan de mofa a la Igartiburu) En el programa de hoy contamos con un invitado especial, alguien que vuelve loca a las mujeres y que viene a hablarnos de su última ruptura amorosa. Con nosotros el millonario del siglo, ¡Mauro Smith!


  El regidor de nuevo, el público aplaudiendo, algunos silbando y el tal Mauro, con quien aún no había coincidido en los pasillos, entrando en el plató y saludando al público con un simple gesto de su mano.


  <<Qué tipo más soso>> pensé. Ni que fuese la Reina de Inglaterra saludando así…


  Mauro Smith, hijo del gran empresario Federico Smith, un anglo español afincado en España, y creador de una de las firmas de ropa más grande del país. Por su avanzada edad, se había jubilado dejando todo su patrimonio en manos de su único hijo. Un tipo de unos cuarenta años, algo alocado y mujeriego, a quien le gustaba una fiesta más, que, a mi propio padre, (que ya era decir…), y a quien las mujeres le duraban tres días. No entendía por qué no mantenía su vida privada para sí mismo.


  El ego, seguro, ¿sí no, para qué airear tu vida sentimental de ese modo?


  Incomprensible…


  Tras saludar con una inclinación de cabeza a los colaboradores y estrechar la mano de mi padre, tomó asiento junto a este, en el sofá que solía compartir con los invitados.


  ─Bienvenido y gracias por estar aquí en nuestro programa. Llevabas mucho tiempo sin pisar un programa de televisión. ¿Qué tal estás? – preguntó el presentador, o sea, mi padre.


  –Gracias. Buenas tardes a todos, como sabéis, no acostumbro a hablar de mi vida privada, pero aquí estoy, alguna vez había que hacerlo – bromeó.


  Todo el mundo empezó a reír y yo, me quedé con cara de imbécil sin entender el chiste, en fin…


  La entrevista comenzó con las clásicas preguntas sobre cómo marchaban sus empresas, como se encontraba su padre, etc. Lo mismo de siempre, hasta que, por fin, llegamos al momento clave. Su última ruptura con una de las modelos más famosas de nuestro país. A Mauro, lo habían acusado de haber engañado a la que pronto pensaba a convertirse en su esposa. Y la guerra entre las preguntas de los colaboradores y él, comenzó.


  La verdad era que yo permanecía de lo más tranquila, era lo mismo de siempre. Y mientras se ciñeran al guion, todo iría bien.


  ─Mauro – intervino Roco, uno de nuestros colaboradores más polémicos–, cambiando de tema… – Me puse en alerta, ya la iba a liar– ¿Vas a someterte a las pruebas de paternidad que te exige la supuesta madre de tu hijo?


  Todo el plató quedó en silencio. Era la pregunta que todos querían hacerle, pero, según el acuerdo al que llegamos con él, ese tema no sé tocaría. Así que como nos cayera una demanda por incumplir el contrato, el que se iba a joder iba a ser Roco.


  Mauro carraspeó y en vez de recordarnos como harían otros, que de ese tema no iba a hablar, con toda la elegancia del mundo miró al colaborador y, seriamente le dijo:


  ─Yo, no tengo obligación de realizarme una prueba de ADN para demostrar que el hijo que tuvo una señora con la que jamás mantuve relaciones no es mío. Aun así, lo haré si un juez me lo pide y se sabrá quién dice la verdad. Ahora que tu curiosidad está saciada, ¿podemos continuar?


  Sonreí, no es que el hombre me gustara. A ver… que una no es una monja. Ese hombre estaba para mojar pan y comérselo, pero no era mi tipo. Yo no salía con picaflores, yo cuidaba mucho mi vida privada. Me acostaba con quien quería, pero, ¿con alguien de ese nivel? No, no tenía ganas de ser la protagonista de ninguna de las revistas del corazón. Imaginaba el titular: La hija del famoso Roberto Plana, y redactora del popular programa, Tu corazón, pillada, in fraganti, con uno de los solteros más codiciados de la sociedad. ¿Para cuándo la boda? ¿Será una más de las que cae en sus redes y en tres días todo habrá acabado?


  ¡Ah, no!, no pensaba ver mi nombre relacionado con algo así.


  Pero la verdad es que el tipo estaba más que bien, aparte de ser educado y… ¡Joder, que me ponía!


  El programa terminó, gracias a Dios, sin más incidentes. Los focos se apagaron y el público comenzó a abandonar el plató. Todo era un caos, quitándoles los micrófonos a los colaboradores, todo el equipo por en medio. La locura diaria a la que ya estábamos más que acostumbrados.


  Yo estaba en mi mundo, iba a lo mío, cuando casi me caigo de bruces, después de chocar con un cuerpo, unos fuertes brazos me sujetaron.


  Levanté la mirada y me encontré con unos penetrantes ojos azules. ¡Mierda!, ahora entendía por qué las mujeres caían rendidas a sus pies con tanta facilidad. Era un guiri total. Rubio, ojos claros, cara y cuerpo de infarto.


  ─¿Estás bien? – preguntó


  ─Sí, disculpa, no te he visto.


  ─No te preocupes. Estaba buscando al redactor jefe, ¿sabes dónde está?


  ─Hoy no ha venido, pero puedes decirme a mí. De antemano, te pido disculpas por lo de Roco, a veces no hay quien lo controle. Hablaremos con él.


  ─Ya, bueno, supongo que era normal que lo hiciera.


  ─En fin… Pero supiste responder muy bien, dejémoslo en una anécdota.


  ─De acuerdo – sonrió, ¡Dios, qué sonrisa…! – Solo, si cenas conmigo.


  ─¿Perdón? – ahí, sí me quedé en shock. Me estaba cayendo bien hasta que dijo eso. ¿Pero, de qué iba…?


  ─Lo olvidaré todo, como si no hubiera pasado nada, si cenas conmigo.


  ─¿Y por qué demonios iba a cenar contigo? – No pude evitar ser borde, pero me salió del alma.


  ─¿Y por qué no? Me gustas.


  ─A ver… me conoces, bueno, me conoces desde hace dos minutos que hemos hablado y, ¿ya dices que te gusto y me pides que cenemos juntos?


  ─Sí.


  Me reí, no podía creer cómo actuaba ese hombre con las mujeres. Es más, no podía creer cómo le funcionaba esa táctica.


  ─Dime una cosa: ¿generalmente, te funciona esto? – pregunté intrigada y divertida.


  ─¿El qué?


  ─Esa forma de ligar. Ves a alguien, la saludas, la invitas a cenar y, ¿caen como moscas?


  ─Pues sí – dijo con sinceridad.


  Me reí a carcajadas, no pude evitarlo. Señoras, amigas mías, pero, ¿qué ocurre con vosotras?


  ─Verás… conmigo no funciona así. Y no, no voy a aceptar tu invitación para cenar. Te lo agradezco mucho, pero no.


  ─¿Y, por qué no? – preguntó con el ceño fruncido. Por la cara que puso, estaba claro que a ese hombre nunca, nadie, le había dado un no, por respuesta.


  ─Pues porque yo, no soy como todas – le guiñé un ojo y me marché dejándolo allí. Pude oír su carcajada mientras me marchaba. Mira por donde, le había hecho hasta gracia.


  Ricardo, uno de nuestros empleados de casa, iba a encargarse esa misma tarde de recoger mi coche del taller, por lo tanto, ese día, tuve que seguir dependiendo de mi padre. Lo busqué y los dos salimos para volver a casa.


  Otra vez la tortura del quinceañero reggaetonero. ¡Por Dios!, que se hiciera el camino corto…


  Llegamos al chalé y tras saludar a Matilde, y tomarme el té que siempre me tenía preparado, fui a darme una ducha. Salí envuelta en la toalla y leí el mensaje de wasap que me llegó. Era Nina.


   Loca, acabo de llegar. Compra unas pizzas, cenamos juntas y duermes aquí que hace días que no te veo.


  ¡Bien! Eso estaba hecho. Prefería cenar con ella mil veces, además, teníamos que ponernos al día de algunas cosas.


   Me visto, pillo un taxi y estoy allí pronto. Pero la pizza con pepperoni o no voy. Jajaja.


   Como quieras, pero no tardes que, ¡me muero de hambre! ¡Ah! Y trae el vino.


  Tendrá morro…


  Me puse unos vaqueros y una camisa, me sequé el pelo y lo dejé suelto, algo de maquillaje y me subí al taxi cuando llegó. Compré la pizza en un lugar cercano a la casa de mi amiga, el vino lo había cogido de casa, con mi padre era algo que nunca faltaba y llamé a la puerta.


  No abrazamos al vernos y nos pusimos a devorar la comida. Yo también estaba más que hambrienta.


  ─Una mierda, tía… – Nina me contaba cómo le estaba yendo con el trabajo de calle – Estoy cansada de andar con el micro de un lado a otro, a ver si hablas con tu padre y mete la mano para que me dejen dentro de plató. Me da igual el programa que sea.


  ─Yo no tengo problema en decírselo, pero no sé qué podrá hacer. No te prometo nada…


  ─Al menos que lo intente– suspiró.


  ─En plató no es que sea más agradable, hoy tuvimos al gran Mauro como entrevistado.


  ─¿Mauro? ¿El moja bragas?


  ─Ese mismo – si es que todo periodista sabía quién era –. Mira que teníamos todo planeado, pero Roco, como siempre, la lio.


  ─¡No!, espera, no me lo digas… Le preguntó sobre su posible paternidad.


  ─Exacto – resoplé–, no sé cómo aún no nos ha demandado porque Roco no se ciñera a lo que podía preguntar y lo que no.


  ─Bueno, sabes que eso es todo un circo, no te preocupes.


  ─Y lo peor no es eso, es que me tropecé con él y me invitó a cenar.


  ─¿Roco? Pero, si es gay…


  ─No, ¡Mauro!


  ─¿Qué, que? – Mi amiga escupió el trozo de pizza que tenía en la boca y me miró con esta abierta.


  ─Tal como te lo cuento – asentí con la cabeza, repetidamente, cual maruja, para darle dramatismo al tema.


  ─¿Y tú, de qué le conoces?


  ─¿Yo? De nada. Bueno, de lo mismo que tú. En este trabajo y en este país, ¿quién no conoce a Mauro? Hablamos por casualidad al finalizar el directo y, de buenas a primeras me dijo que olvidaría la impertinencia de Roco, si yo cenaba con él.


  ─¡Jajaja! Ese tío no pierde ni una oportunidad.


  ─Pues que se busque a otra. ¡Ni que yo fuera importante…!


  ─¿Y eso qué tiene que ver? – preguntó mi amiga, indignada – Eres un pibonazo y lo sabes. Y, ¡joder!, eres hija de quién eres. E incluso si no fueras nadie, a un tío así, es normal que le intereses.


  ─Pues que se va a quedar con las ganas, le dije que no.


  ─¡Jajaja! Lo imaginaba… – dijo, ella me conocía bien.


  ─Es muy atractivo en persona, la verdad. Amable y simpático, pero paso, no quiero complicaciones con un hombre así.


  ─¿Ni por un polvo? – preguntó mi amiga con las cejas enarcadas.


  ─Ni por un polvo – dije firmemente.


  Aunque, pensándolo bien, si no tuviese ese historial, por un polvo con él, sí cenaba esa misma noche. Pero… la realidad, era la que era. No estaba desesperada por sexo, yo hacía lo que quería cuando lo quería, pero ese tipo de hombres estaban prohibidos para mí. Aunque en el mundo en que me codeaba, más o menos famosos, todos eran por el estilo. Solo que este estaba a un nivel superior.


  Terminamos la pizza y el vino riéndonos de cada uno de los casanovas del panorama actual, sobre todo de los que conocíamos o con los que habíamos tenido algún que otro encuentro sexual.


  Fui al ropero de mi amiga a coger uno de mis pijamas, siempre tenía algo de ropa allí porque era casi como una okupa a veces, cuando mi móvil sonó con otro mensaje.


   Así que te llamas Carlota… Soy Mauro. Mira qué fácil es conseguir tu número de teléfono.


  Me quedé con la boca abierta, no me lo podía creer.


   ¿Cómo lo conseguiste? 


   Uno tiene sus fuentes. Pero no te preocupes, no te molestaré, por hoy… Solo voy a decirte algo. Igual que conseguí tu número, voy a conseguir esa cena contigo. Buenas noches preciosa, que sueñes conmigo.


  No me podía creer lo que acababa de leer. Salí de la habitación y le di el móvil a Nina, esperé a que lo leyera y me miró con los ojos abiertos como platos.


  ─Carlota, ¿sabes qué significa esto?


  ─¿Que es idiota? – resoplé y me dejé caer en el sofá, al lado de ella.


  ─No, que le gustas.


  ─Puf, eso ya lo sabía, me lo dijo hoy.


  ─Ya, pero que le gustas bastante y que, quieras o no, vas a cenar con él.


  ─No voy a hacerlo – dije muy segura de mí misma.


  ─Lo harás, ¿y sabes por qué?


  ─Por qué… –pregunté sin ganas.


  ─Porque, lo quieras reconocer o no, ese hombre te gusta tanto o más que tú a él.


  Le quité el móvil de mala gana. Porque, en el fondo, lo que me molestaba era que tenía razón. Sí, me había gustado y había algo que me había llamado la atención. Pero yo no iba a ponerle las cosas fáciles, no me apetecía verme envuelta en ningún lío amoroso en la prensa rosa por un simple polvo.


  Dejé el móvil sobre la mesa y cogí el bol con helado que me había preparado Nina. Que le dieran al millonario, ya se olvidaría de mí en unas horas Conocía los caprichos de los hombres como él y sabía que se le pasaría.


  Pusimos una película y me dispuse a disfrutar de la noche con mi amiga y a no pensar más en el macizo rubio que aún, a mi pesar, me había puesto nerviosa.


   


  


  


  Capítulo 3


   


  Resacón del diez…


  ─Buenos días – dije acercándome a Nina para dale un beso, mientras ella preparaba el café.


  ─Vaya resacón me traes, no vales para beber dos copas de vino, anda, siéntate – dijo apartando la silla de la mesa.


  ─No quiero trabajar…


  ─Pues llama a tu papi – me sacó la lengua.


  ─¡Ni muerta! Voy, así me esté muriendo. No quiero favoritismos, demasiado me ha costado que me acepten por mi profesionalidad, no por ser la hija del gigoló.


  ─Gigoló… pobre, cómo lo llamas – negó con la cabeza mientras se sentaba frente a mí para desayunar –. Por cierto… – Odiaba cuando me decía, por cierto, eso significaba que venía algo irónico – ¿Soñaste con Mauro?


  ─¡Estúpida!


  ─Lo mismo lo tienes en el plato en breve, esta mañana se ha dado la noticia de que la posible madre de su hija ya ha presentado la demanda…


  ─¿En serio?


  ─Sí, parece ser que ella lo tiene muy claro.


  ─Yo también – dije seria, pero tuvimos que soltar una risotada de las nuestras.


  ─Ese tío debe tener hijos repartidos por toda la geografía…


  ─Hasta en Marte… – Volvimos a descojonarnos.


   


  Dos horas más tarde, ya estaba entrando por las instalaciones de la cadena.


  ─Buenas tardes, blanca flor – dijo Roco al verme entrar.


  ─Buenas tardes, Roco. Voy a ver qué tenemos negociado para hoy – dije mientras iba a revisar los temas a tratar.


  ─Buenas tardes, ¿estáis de funeral? – preguntó, entrando, Kika, la colaboradora más graciosa de todas, de Cádiz tenía que ser… No se callaba ni una y le ponía humor a todo, el día anterior no vino, solo intervenía tres veces en semana.


  ─¿Esto qué es? ¡No me lo puedo creer…! – dije alucinada viendo el personaje invitado para larga entrevista de hoy.


  ─Qué pasa, niña, escupe – dijo Kika.


  ─A saber quién nos visita hoy… – dijo Roco, con el arte que le caracterizaba.


  ─Mauro…– dije sin poderlo creer.


  ─¿Otra vez? ¡Eso es por lo no poner la demanda! Menos mal que el capullo no quería hablar. Pues sí que se lo va a llevar calentito, le voy a dar hasta por las orejas – contestó Roco – Aunque a mí, la verdad es que ese tío me pone.


  


  A Roco le ponían todos los tíos, era un desfasado y no lo ocultaba, le gustaba un chupa-chups demasiado, a mí me hacía mucha gracia.


  ─Pues a ese le voy a dar yo para el pelo, por lo de ayer y por lo de hoy, vamos… Que me denuncie, que le voy a preguntar hasta el grupo sanguíneo – dijo Kika.


  No me lo podía creer, Mauro visitando de nuevo el plató. Respiré hondo para intentar quitármelo de la cabeza, pero, ¿qué me pasaba? Estaba en tensión. Iba a ser un día muy largo. Me esforcé todo lo que pude para no tropezar con él, hasta que estuviera en plató y lo conseguí, al escondite no me ganaba nadie.


  Mi padre lo volvió a recibir como el día anterior y Mauro, entró con la misma chulería y esa mano a lo, reina de Inglaterra.


  ─Entonces, al final le han interpuesto la demanda de paternidad, ¿cierto? – preguntó mi padre al cuello, sin redondeos ni camuflajes.


  ─Eso dicen. A mí, aun no me ha llegado nada… – dijo chulescamente.


  ─Bueno… nosotros tenemos aquí una copia – irrumpió Roco – que ha llegado a todas las redacciones y telediarios del país, puede leerla si quiere. Desde esta mañana, ha sido la noticia más buscada. Estoy convencido de que ya la ha leído. Obviamente, tardará unos días en llegarle personalmente.


  ─No he tenido tiempo de mirar nada. Me lo comunicaron esta mañana de su programa, y me ofrecieron la aparición pública – dijo sin inmutarse.


  ─Ya… ¿Le dicen que le han puesto una demanda de paternidad y no lo mira en las noticias? ¿Ni siquiera le han dicho que ha sido la publicación más compartida en las redes? Pero sí que negocia para sentarte en un plató de televisión, donde precisamente, se va a hablar de eso… – dijo Kika sin cortarse un pelo.


  ─Le recuerdo que las negociaciones las habéis comenzado vosotros– dijo desabrochando su chaqueta y quitándosela, quedando en camisa, de forma impecable. Sin titubear, de lo más tranquilo del mundo.


  ─Sí, pero… ha subido su caché, que aquí todo se sabe – Roco no podía callarse.


  ─¿Y? Cada uno ponemos a nuestras vidas el precio que estimamos oportuno – le guiñó el ojo, desafiándolo.


  ─Claro, para hacer como el que no sabe nada y llevárselo calentito… – volvió a responder Roco.


  ─Si lo quiere llevar por ese camino, me parece perfecto, pero todos los que estáis aquí, sabéis que no necesito venir a un programa de televisión para ganar dinero, pero si no lo hago, estaréis inventando todo el día. Prefiero sentarme aquí, cobrar lo que me dé la gana y luego contestar de mi propia boca. No lo que os queráis inventar y poner en ella.


  ─¿Nos está llamando mentirosos? – preguntó Kika – Ahora va a ser nuestra culpa, que se acueste con media geografía y encima lo haga sin esconderse. Sabe que es un personaje público y aquí el único que se inventa una vida eres usted, no nosotros, que lo único que hacemos es nuestro trabajo que es hablar de lo que nos informan nuestras fuentes y enseñar lo que el fotógrafo capta en su cámara. ¿Eso es mentira? Creo que tiene mucha cara, no debería tratar a la profesión así. Nosotros damos información.


  ─Me parece muy bien. Vosotros dais información, pero los que me ponéis a los pies de los caballos, sois vosotros, no yo. Ustedes me perseguís, ustedes habláis, conspiráis y, si no fuera por ustedes, no estaría aquí. Tengo derecho a decir de mi boca lo que pienso y siento, es mi vida, mi historia y si me la van a cuestionar, dadme la oportunidad para que yo también pueda cuestionaros como periodistas.


  


  La de Dios, ahí se lio, la de Dios. Fue una de las tardes más tensas que se habían vivido en plató. Mauro se defendió con uñas y dientes ante los colaboradores, no se achantaba y respondió la mayoría de las veces con fuerza y convicción.


  Mi padre intentó mediar cuando ya estaba el plató casi en llamas. Consiguió suavizar y retomar el tema después de los conflictos.


  ─Y ahora… ¿Estás enamorado?


  ─No he venido a hablar de eso. De todas maneras, la palabra enamorado es muy grande, pero sí, hay algo por ahí – yo quería desmayarme, algo por ahí y yo pensando en él, tonta de mí –. Pero como sabéis, una planta hay que cuidarla para que florezca y yo, estoy en ese momento. Me ha enamorado una y ahora tengo que conseguir que florezca, aunque no me lo está poniendo fácil…


  ─¿Podemos saber de quién está hablando? – pregunto Kika, al cuello.


  ─Es alguien, aún es pronto para causar infartos – dijo sin inmutarse.


  ─¿Infarto? ¿Tanto nos va a sorprender? – preguntó Roco con cara chulesca.


  ─Más de lo que podáis imaginar, este plató sobre todo…


  


  ¿Este plató? ¿A qué jugaba?


  ─Entonces dice que nos daría un infarto. ¿Algún personaje público de gran repercusión? – Intervino mi padre.


  ─Para nada, pero es de esas personas que a vosotros os sorprendería más, que anunciar un compromiso con Jennifer López…


  ─No le entiendo. ¿Podría hablar sin ambigüedades? Es que parece que estemos jugando a las adivinanzas – las risas en el plató por el comentario de Kika fueron brutales.


  ─Quizás en breve, no haga falta ni hablar – se giró disimuladamente hacia donde yo estaba y me guiñó un ojo.


  


  Yo me quería morir, si alguien lo había visto e intuía algo, yo me moría. Estaba loca porque terminara aquella entrevista.


  Terminó el programa y volví a esconderme, esperé a que todos se fueran y entonces salí. Ese día me iba en un coche de la productora, por lo que fui a la entrada para subirme en uno de ellos.


  ─Sube, te estaba esperando – dijo la voz de Mauro, asomándose por la ventanilla del copiloto desde el asiento del conductor.


  ─No te preocupes, ya me lleva un coche de la productora.


  ─No, súbete, no te voy a hacer nada. ¿No confías en mí?


  


  Una risa me salió en esos momentos… ¿Confiar en él?


  ─No, no confío en ti, pero me entraré, quizás te pueda sacar información valiosa para el contenido de mañana – dije chulescamente.


  ─Eso me parece perfecto. ¿Sabes que nos vamos a comer una carne deliciosa en el restaurante, A la brasa?


  ─¡Ah no!, eso sí que no. ¿En el restaurante más mediático y frecuentado por toda la sociedad televisiva de la ciudad…? ¿Estás buscando mañana volver al programa siendo noticia por estar con la hija del presentador más polémico a nivel nacional? – bromeé – Acepto la cena, pero no allí – en el fondo, no se me ocurría mejor plan que cenar con él, además, lo estaba deseando, para que mentir…


  ─Pues vamos, me encantan los tipos de carnes que hacen allí a la brasa – dijo arrancando el coche.


  ─No, no te hagas el sordo. He dicho que allí no, ni de coña, ni lo pienses – protesté.


  La música comenzó a sonar, cómo no, Sabina y las frases filosóficas de sus canciones que a veces no la entiende ni Dios, pero que todos terminamos cantando.


  ─Mauro, no me pienso bajar del coche para entrar en ese restaurante – repliqué.


  ─¿Tienes miedo a que te vean conmigo? – preguntó tranquilamente, mientras miraba por el espejo retrovisor.


  ─Para nada, pero no me apetece ser noticia mañana – negué con la cabeza.


  ─Tu padre puede frenarla – sonrió malvadamente.


  ─Si, hombre, anda que tienes unas cosas… No me extraña que estés a los pies de los caballos continuamente…


  ─Me gusta jugar…


  ─¿Jugar a ser el hombre más criticado por sus ex?


  ─¿Ex? Ellas no son ex, solo fueron una noche, unos instantes tal vez. Pero sus ansias de subirse al carro de la popularidad las hacen convertirse en esas alimañas que aparecen en platós por apenas trescientos euros.


  ─Ya, un caché muy diferente al tuyo que ronda unos, ¿cien mil? Y si es en una revista de cabecera… ¿doscientos mil? – respondí y pregunté irónicamente.


  ─Si salgo anunciando una boda y la vendo, todo eso puede rondar el millón de euro. ¿Nos lo llevamos a media? Podríamos preparar una boda…


  ─¡Estás loco!


  ─Puede ser, pero es tentador… – Siguió bromeando.


  ─¡Ni por todo el oro del mundo! – solté una carcajada y puse los ojos en blanco.


  


  Llegamos a la puerta del restaurante. Mauro se bajó y entregó las llaves del coche al encargado del parking. Yo me quedé con cara de tonta, sin poder rechistar y obligada a bajarme.


  ─Esto mañana, va a salir hasta en los documentales– dije un poco enfadada siguiéndolo al interior del restaurante, en el que, por lo visto, ya tenía una mesa reservada en sus jardines.


  Entramos y antes de sentarme, saludé a unos cuantos compañeros periodistas que me miraban con cara de no entender nada, algunos artistas también había en los jardines. Un restaurante que como dije, era el lugar de encuentro de personajes públicos y gente relacionada con ellos.


  ─Te voy a matar… – dije cogiendo la copa de vino que nos habían servido.


  ─Te vas a enamorar de mí… – dijo moviendo su copa para luego hacerme una señal de brindis.


  ─Yo enamorarme de ti… ¿Vienes fumado de algo ilegal?


  ─Quién sabe… – sonrió.


  ─No me extrañaría… – hice una mueca.


  ─Te doy siete días para que ya no puedas vivir sin mí, entonces ese día seré yo quién te diga que me aparto para siempre y tú, me pedirás que me quede contigo – dio un trago a su copa.


  ─Pero… ¿¿¿Hablas en serio??? Enamorarme en siete días y pedirte que te quedes conmigo… ¡Tú estás fatal, chaval! Veo que te lo han puesto todo muy fácil en esta vida. Pero conmigo te has equivocado, no soy como las demás – le guiñé un ojo.


  ─Óyeme, hoy es viernes, ¿cierto?


  ─Sí, gracias a Dios hasta el lunes no trabajo, por eso acepté cenar contigo, si no, ya estaría durmiendo – bromeé


  ─El viernes que viene, pase lo que pase, te espero aquí a las nueve, ¿me lo prometes?


  ─¿De qué hablas?


  ─Que me prometas que el viernes estarás aquí, vendré a despedirme de ti y ya te he dicho, que me pedirás que no me vaya. ¿Te atreves y me prometes que vendrás? Si tengo razón, lo veremos, si no, vienes y me lo dejas claro. ¿Aceptas?


  ─¿Me estás pidiendo una cita?


  ─No, te estoy pidiendo que vengas a despedirnos, al menos por mi parte. Que cenes conmigo también, eso es lo que quiero que me prometas, que pase lo que pase, vendrás, solo esa cita, de las demás de aquí al viernes, yo, me encargaré de que se produzcan…


  ─¿Serás chulo? Vale, te lo prometo, vendré a decirte que, de príncipe azul, tienes una mierda y que todas no somos iguales – le saqué mi lengua y bebí de la copa.


  ─Vas a caer rendida a mis pies… – dijo acercándose a mí con voz muy sexi y mirándome fijamente.


  ─Mauro, vives en los mundos de Yupi – solté descaradamente.


  ─Y tú, pronto vivirás en los mundos de Cenicienta – me guiñó un ojo.


  ─¿Me vas a llevar a Disneyland Paris? – bromeé.


  ─Te voy a llevar a recorrer el mundo…


   


  Entre bromas, indirectas y cuchilladas, llegó la carne. Tenía una pinta brutal y yo, que era muy salsera, la probé con todas las salsas habidas y por haber.


  ─Una cosa, Mauro… – dije mientras cortaba y comía la carne – No me habrás invitado pensando que me vas a llevar hoy a la cama, ¿no? – pregunté bromeando.


  ─Para nada, estoy con la regla – soltó siguiendo la broma. Me entró un ataque de risa, que por poco consigue atorarme.


  ─¡Estúpido!


  ─He aprendido mucho de las mujeres – volvió a guiñarme un ojo.


  ─No me has contestado…


  ─No, no te voy a pedir un polvo, ni nada que ver con eso, ya te he dicho que el viernes que viene, aquí, en esta misma mesa, me pedirás que me quede para siempre a tu lado. Después de eso, serás también tú, quien me pida que te haga mía – se encogió de hombros y se comió la carne que tenía en su tenedor.


  ─Tú has visto más novelas que mi nana… – Negué con la cabeza.


  ─No, simplemente soy muy observador y ya conozco a las mujeres.


  ─Todas no somos iguales – hice una mueca de enfado.


  ─No, tú eres diferente, por eso pasará lo que te estoy diciendo – volvió a encogerse rápidamente de hombros.


  


  Disfrutamos de una cena muy divertida. Se me llegó al olvidar por un momento, que estábamos en el ojo del huracán, a muchos ojos que posiblemente, diesen en breve la noticia de nuestra cena. Pero en estos momentos, con las copas de vino que llevaba encima y lo bien que me lo estaba pasando con su conversación, me importaba todo un pepino. Ya era hora de disfrutar, reír, salir y no estar siempre pendiente del qué dirán. Aunque siendo sincera, esperaba que este encuentro no tuviera repercusión, no querría saber la opinión publica de mi padre…


  Tras la cena me llevó a mi casa y antes de bajarme del coche, me agarró la mano.


  ─Gracias Carlota, ha sido una velada muy divertida – me guiñó un ojo.


  ─Para mí también lo ha sido – dije soltándome de su mano con una sonrisa y girándome hacia la puerta de mi casa.


  


  Entré emocionada, confundida, ilusionada, feliz, pero con la pena de que no me había pedido una cita hasta una semana después. Encima una cita, que, según él, sería para despedirse y para que yo le pidiera que se quedara para siempre. O sea, que nos despediríamos. Ni en sus mejores sueños le iba a pedir eso, pero, al menos volvería a tener una cita con él. En el fondo es lo que me apetecía, para qué íbamos a engañarnos.


   


  


  


  Capítulo 4


   


  Café, eso es lo que necesitaba café, después de lo de la noche anterior, necesitaba espabilar pues sus recuerdos, me habían asaltado toda la noche.


  ─Buenos días, Matilde – le di un beso en la mejilla y salí al jardín a desayunar, ya conociéndola, todo estaría preparado.


  ─Buenos días, hija – dijo mi padre levantándose de la mesa para darme un beso. Saliste anoche, ¿verdad? Escuché la puerta tarde.


  ─Sí, estuve cenando por ahí.


  ─¿Con Nina?


  ─No, con un amigo – aguanté reírme, aunque en el fondo, tenía ganas de contárselo para ver su reacción.


  ─¿Amigo? ¡Cuéntame, hija…!


  ─¿De verdad quieres la exclusiva del año?


  ─¡Pues claro! – Su cara cambió a una de espanto.


  ─Con Mauro, hala, ya tienes contenido explosivo para el lunes… – sonreí.


  ─¿Con Mauro? ¿¿¿Te has acostado con Mauro???


  ─Frena, papá… Te he dicho que cené con él, de ahí a meterme en la cama, va un mundo y precisamente esa forma de actuar, no es de las mías.


  ─Pero, hija, cómo se te ocurre cenar con él, esta noche estarás en el programa de los rojos, hablarán de esto, seguro que alguien os vio.


  ─Segurísimo, con decirte que la cena fue en, A la brasa…


  ─¡No!


  ─¡Sí! – Me encantaba seguirle el juego y ponerme a su altura.


  ─Tenemos, tema que te quema seguro esta semana – negó con la cabeza con gesto preocupado.


  ─Tú lo puedes frenar…


  ─No, seguro que no, ya sabes cómo están firmados nuestros contratos, esto, es un notición y no lo van a dejar pasar, me preocupas tú…


  ─Por mí no te preocupes, sé que somos el programa fuerte, mis compañeros me protegerán, yo no pienso hablar y no pasó nada, no tendrán material para alargarlo mucho.


  ─Madre mía, no te imaginaba…


  ─¿Con Mauro? Ni yo, pero me invitó y acepté, estaba aburrida y fui.


  ─No quiero que ese hombre te haga sufrir.


  ─Tranquilo, sé cuidarme – le agarré la mano sobre la mesa y sonreí.


  


  Ya le había dado el fin de semana a mi padre. Eso de que su hija pudiera ser noticia, lo ponía malo, a él nunca le gustó exponerme y me cuidó mucho. Lo contrario a él, que sí disfrutaba estando en primera línea de la noticia, pero tratándose de su hija, no.


  Desayuné y cambié de tema, aunque él, seguía con la mosca detrás de la oreja. Miré el móvil y tenía un mensaje de Mauro.


   Tienes treinta minutos a partir de que leas este mensaje, para estar en la puerta de tu casa, nos vamos a comer por ahí. Por cierto, no me respondas, recuerda que tienes treinta minutos??


  No me lo podía creer, me sonrojé y disimulé…


  ─Bueno, voy a ducharme que quiero salir un rato – dije levantándome.


  ─¿Con Mauro? – preguntó preocupado.


  ─La exclusiva de hoy, te la doy mañana – le guiñé un ojo y me fui.


  


  Otra vez a comer con él. ¡Me encantaba el planazo! Tras la ducha, me puse unos leggins vaqueros con unas sandalias negras de tacón, y una camiseta suelta negra muy sexy, que me dejaba el hombro descubierto. Me recogí el pelo, labios rojo pasión y mis gafas tipo aviador. Salí fuera y ahí estaba, con una sonrisa y en un descapotable que llamaba la atención a leguas.


   


  ─Estás impresionante… – dijo mientras arrancaba.


  ─¡Gracias! Estás muy guapo tú también – sonreí – ¿Dónde vamos?


  ─Ni idea… ¿Propones algo?


  ─Eres tú el que me ha sacado de mi casa, pensé que tendrías un planazo… – solté una carcajada y lo miré negando con la cabeza.


  ─¿Te gusta la aventura?


  ─Según de qué tipo…


  ─Pues vámonos a la aventura, hasta el lunes no tienes que trabajar, ¿no? ¿Quién dijo miedo…?


  ─Ah no, a mí me devuelves, como muy tarde, esta noche a mi casa.


  ─Ya veremos… ¿Puedo pedirte algo?


  ─Inténtalo…


  ─¿Puedes confiar en mí y disfrutar del momento?


  ─Vale – puse ojos en blanco. Miré el móvil, las once de la mañana, el sol brillaba en un cielo perfecto, era mediados de junio y el calor ya se hacía notar.


  


  Salimos de la ciudad y comenzó a tomar una ruta hacia el norte que me era conocida, escuchábamos a Sabina, ¡cómo no! Cualquiera le decía que no era el mejor. Era como una religión para él. Como quien es aficionado a un equipo, esa misma lealtad. Yo le decía que, para mí, los mejores eran Camela. Él se ponía enfermo, y yo me lo pasaba genial.


  Dos horas y pico después paramos por Benavente, en un restaurante de carretera donde nos comimos un chuletón con unas patatas que fueron de las mejores que había probado en mi vida, lo nuestro era comer carne.


  ─Bueno, ya hemos comido, toca volver a Madrid – dije sonriendo.


  ─Te has venido a la aventura y la aventura aún no ha hecho más que empezar… – Puso cara de interesante.


  


  Seguimos el camino en dirección norte, hablando de gente que conocíamos mutuamente y riendo, contando anécdotas. Cuando nos dimos cuenta, estábamos llegando a Vigo, esa ciudad gallega que tanto me gustaba.


  ─Esta noche nos comemos una mariscada de campeonato, conozco un lugar impresionante pero antes, iremos a un centro comercial a comprar ropa para el finde.


  ─Sí que es verdad, es toda una aventura – dije alucinando, pero me encantaba la idea de pasar en Galicia el fin de semana.


  


  Fuimos al centro comercial y compramos ropa para los dos días por supuesto. Casi me mato con él, pero no me dejó pagar, como ya me lo imaginaba. Cogí ropa de las mejores marcas y más caras. Sé que tengo morro, pero a él, el dinero le sobraba, así que me la jugué, lo peor que podía pasar es que se callara y yo la tuviera que pagar, pero no, no lo permitió.


  De ahí nos fuimos a Mondariz, un precioso pueblo muy cotizado por su famoso y concurrido balneario. Llegamos a un hotel espectacular, enclavado en aquel lugar, con un precioso balneario, y unas instalaciones de ensueño.


  Nos dieron una suite, seguramente en la comida de Benavent ya se habría encargado de reservar on-line. Estas cosas y decisiones por parte de este hombre, me encantaban. Sentirse con la libertad de ir donde quisieras, sin miedo a las distancias. Yo, era de esas personas.


  Entré en la suite y aluciné: un salón con unas cristaleras que daban a la terraza privada y a todo el enclave natural, una habitación espectacular con un jacuzzi y un baño más grande que el salón. Alucinante…


  ─Solo hay una cama, me pido el sofá – dije señalándolo.


  ─La cama es gigante y tú vas a dormir conmigo, como duermen dos amigos cuando viajan, te dije que solo pasará lo que tú quieras que pase. Así que, confía en mí.


  ─Uy, no sé yo si es conveniente fiarme del hombre más buscado por sus escarceos sexuales – doblé la cabeza en gesto de desconfianza.


  


  Nos duchamos por separado y nos cambiamos, salimos en un taxi a un restaurante muy famoso en las Rías Baixas, Mauro no quería conducir para tener libertad y poder beber.


  Cuando llegamos seguía babeando, si las vistas del hotel eran espectaculares, el enclave de este restaurante, ya era demasiado.


  Nos dieron una mesa perfecta. Era obvio que, a Mauro, lo reconocían en todas partes y lo trataban como si del mismísimo rey se tratara. Yo me sentía en algunos momentos cortada, pero él, estaba de lo más cómodo, se notaba que estaba más que acostumbrado.


  Me empezaba a sentir muy bien junto a él. Me relajaba, me asombraba y un sinfín de sensaciones, que me hacían estar bien junto a él.


  ─Qué poco te falta para el viernes… – dijo chocando su copa contra la mía.


  ─Sí, queda muy poco para que no quieras saber de mí – le di juego con mi respuesta.


  ─No, me lo vas a pedir, y lo sabes…


  ─Estás muy seguro… ¿No te dolerá la caída?


  ─No, no está entre las posibilidades…


  ─Y, ¿cuáles son las posibilidades?


  ─Solo hay una – puso gesto de seguridad.


  ─Espero que no intentes seguir la carrera de Aramis Fuster, porque te vas a chocar – bromeé.


  ─Ya te recordaré todo esto…


  ─Lo veremos… – solté una carcajada.


  


  Cenamos, nos tomamos el postre, pasamos a las copas y nos dieron las dos de la madrugada en ese lugar, charlando, contándonos mil cosas e incluso desvelándonos algún que otro secreto.


   


  Llegamos al hotel y nos pusimos la ropa que compramos para dormir. Nos tumbamos boca arriba, uno al lado del otro, sin tocarnos, pero charlando y riéndonos hasta caer rendidos.


   


  


  


  Capítulo 5


   


  ─Buenos días. ¿No te apetece un buen desayuno?


  ─Buenos días Mauro, claro, pero se está tan bien durmiendo… Me acurruqué bajo las sábanas.


  ─No seas dormilona – dijo retirando las sábanas de mi cuerpo –, vamos a desayunar.


  ─¡Vale! – exclamé quejándome – Además de putañero, madrugador– solté una risa.


  ─¿Putañero? ¿Me has llamado putañero?


  ─Aja…


  ─Eso no, solo reparto mucho amor – dijo dándome un beso en la frente para luego dirigirse al baño.


  


  Era tan sensual, olía tan bien, que no sabía cómo podía resistirme a no cometer con él un acto intencionado, tuve que poner la almohada sobre mi cara para que no escuchara desde el baño la risa que me había entrado.


  Salió duchado y vestido, luego entre yo, e hice lo mismo para más tarde bajar e irnos a desayunar a una plaza de ese pueblo en la que había dos o tres bares. Allí nos sentamos en plan guiris, a meternos el desayuno del siglo en el cuerpo, estábamos hambrientos, parecía que veníamos de la guerra.


  Era evidente que congeniamos a la perfección, aunque luego imaginaba que podía tratar a todas igual, y me entraba el bajón.


  Me hizo recogerlo todo, la reserva era por solo una noche.


  De ahí nos fuimos a Vigo, directamente al corazón de la ciudad. Tenía la reserva en un hotel del centro, así que nos fuimos a pasear, tomar unos vinos y a comer perdidos por allí…


  Pasé frente a una joyería, me llamó la atención una especie de colgantes de cerámica.


  ─Son sargadelos, como su nombre indica es del municipio de Sargadelo, donde se encuentra su fábrica, es muy famosa la cerámica de ellos. Vamos a entrar – dijo jalándome del brazo hacia el interior de la joyería.


  Pidió a la chica que sacara todos los modelos del colgante.


  ─Elige uno – dijo Mauro.


  ─No es necesario… – dije sonrojada frente a la dependienta.


  ─Tienes un minuto o lo escojo yo.


  ─Pues lo prefiero… – Me encogí de hombros.


  ─Vale – señaló un precioso colgante – ¿Tienes los pendientes y el anillo a juego? – preguntó a la dependienta.


  ─¡Claro!, y la pulsera…


  ─Perfecto, sáquelo todo.


  ─Mauro, estás loco, no me siento bien… – dije para disimular, eso para él era una propina.


  ─Quiero que tengas un recuerdo mío.


  ─¡Ah es verdad!, que el viernes desapareces de mi vida…


  ─No cantes victoria… – dijo mientras la dependienta traía el conjunto completo.


  


  Me lo probé todo, es más, hizo que me lo dejara puesto. Era una preciosidad de conjunto, me sentía una princesita muy mimada.


  ─Gracias – dije al salir de la tienda.


  ─Te queda precioso – dijo dándole un pellizco cariñoso a mi mejilla.


  


  Pues eso, que me sentía la mujer más afortunada del mundo y en cada momento, cada gesto, cada frase, hacía que me sintiera feliz. No pensaba en el mañana, si no en el momento, ese que disfrutaba y, para que mentir, a cada instante deseaba que ocurriera algo entre nosotros. Nos imaginábamos desnudos, abrazados y eso ocasionaba en mí, tal descarga de deseo, que parecía que en cualquier momento iba a explotar.


  El día fue fantástico, callejeamos de bar en bar hasta las doce de la noche, pues ya estábamos reventados y casi borrachos como cubas. Dimos dos vueltas a la manzana y no encontrábamos el hotel, nos costó una barbaridad, aunque creo que pasamos por delante de la puerta varias veces.


  Ducha y a dormir, pusimos la tele, un canal con un reportaje sobre Pablo Escobar, así y comentándolo nos quedamos dormidos.


   


  Por la mañana bajamos al salón del hotel a desayunar y luego subimos para preparar nuestra vuelta a Madrid. En el fondo me daba pena, sabía que se acababa ese aventurero fin de semana.


  Durante el camino, nos paramos a comer y luego fuimos directos a mi casa, donde nos despedimos sin planes, sin preguntas, pero con mi corazón deseando, que volviera a aparecer.


  Al entrar en casa, estaba mi padre en la terraza.


  ─¿Qué tal el finde, hija…? – preguntó en plan detective.


  ─Genial – sonreí.


  ─Has estado con Mauro, ¿verdad?


  ─¡Aja! – dije con movimiento de cabeza incluido.


  ─¿Y…?


  ─No me acosté con él, solo fuimos a Vigo a pasar el fin de semana como dos amigos.


  ─Amigos… ¿A Vigo? Creo que voy a tener que empezar a preocuparme.


  ─¿Tú? Papá, si soy, Sor Carlota a tu lado – puse los ojos en blanco.


  ─Pero tú eres mi hija…


  ─Y tú mi padre, se siente lo mismo…


  


  Le di un beso en la frente y me fui a descansar, necesitaba reflexionar sobre mi fin de semana.


   


  


  Capítulo 6


   


  Desayunar en junio era una pasada, mi jardín se iluminaba de una forma especial y, aunque no podría soportar el sol abrasador que entraría en breve, mientras tanto… ¡Esto era vida!


  Puse la televisión, esa que fue todo un acierto poner en la pared del porche. Ahí me encantaba pasar largos ratos, pero hoy quería ver en el programa anterior al nuestro, que temas serían con los que abrirían las noticias.


  La presentadora de ese programa era un poco tiritos, soltaba puyas y mensajes para el nuestro, era como una guerra mediática difícil de frenar.


  ─Muy buenos días, comenzamos la semana con la que seguramente será la bomba del año. Un tema que, de seguro, estará largo tiempo en las portadas de las noticias del corazón de nuestro país, ya que se ha visto durante todo el fin de semana a Carlota, la hija del presentador Roberto Plana, junto a Mauro, el hijo del millonario Federico Smith.


   


  Me quería morir, nuestra imagen juntos en el escaparate de la joyería de Vigo, en primera plana, aunque deseaba apagar la tele, prefería saber a lo que me enfrentaba.


  ─La pareja salió a cenar tras el programa del pasado viernes, al famoso restaurante que frecuentan los famosos. Imaginamos que para hacer gala de lo que ya no intentan esconder, a la mañana siguiente salieron hacia Galicia, para pasar dos días juntos, siendo vistos en una joyería donde entraron y adquirieron alguna joya. Se dice entre los compañeros de periodismo que hay posibilidad de que compraran las alianzas para un próximo anuncio de boda. Veamos los vídeos.


  


  No me lo podía creer ¿Boda? ¿Alianzas? ¡Estaban locos! Pero yo ya sabía en qué liga jugábamos todos, aquello era una forma llamativa de presentar una exclusiva y enganchar a la gente.


  ─Hija… ¿Has visto? – Dijo mi padre, viniendo de la terraza.


  ─Sí – afirmé con la cabeza.


  ─¿Qué paso en la joyería?


  ─Mira, papá – señale el colgante, pulsera, pendientes y anillo –, solo es un regalo que me hizo típico de Galicia, una cerámica muy famosa de un pueblo de allí, solo eso, pero ya sabes, la noticia como la dieron es más vendible que dejar en debate la realidad…


  ─Hoy la vamos a tener cruda…– dijo sirviéndose un poco de café ─He llamado a los jefes, me han dicho que están preparando todo y que Mauro ha dicho que no se va a pronunciar, ya lo han llamado…


  ─Mejor, lo prefiero…


  ─El programa quiere que hables.


  ─No lo haré, que hablen los colaboradores lo que quieran, pero yo no me pronunciaré, mi trabajo es estar en segundo plano y ahí me mantendré, es más, no tengo por qué dar explicaciones de mi vida…


  ─Pues para no quererlas dar, te has ido con el más idóneo – soltamos una carcajada –. Tranquila, hija, yo te defenderé lo mejor que pueda.


  ─Eso lo sé – dije y le apreté la mano –. Tranquilo, no estoy mal, sé que es un mal trago, pero pasaré de todo.


  


  Me fui a la ducha pues tenía que prepararme para ir a trabajar. Deseaba hablar con Mauro, pero no me atrevía a llamarlo, él, sin embargo, sí lo hizo cuando iba hacia el plato. Ya llevaba mi coche y conecté el manos libres.


  ─Hola, preciosa. Ya imagino que sabes la noticia – soltó una risa entrecortada.


  ─Hola Mauro. Sí, por lo visto nos casamos.


  ─Sí, te dije que al final me lo pedirías – bromeó.


  ─Ya. ¡Es de locos! Hoy me espera un día movidito…


  ─Me llamaron para ir a plató, pero dije que no, eso sí, si meten mucha caña y veo que te puede afectar, que sepas que pienso entrar en directo en una llamada.


  ─Estate quietecito, no te preocupes y deja que hablen, cuando vean que no contestamos, dejarán de parlotear sobre ello.


  ─¿Tú crees?


  ─Claro…


  ─Bueno, lo iremos viendo. Te deseo un buen día, estaré pendiente a todo. Te…


  ─Te… ¿qué?


  ─Hasta pronto…


  ─¡Capullo! – solté una carcajada – Hasta luego.


  


  Vamos, que le gustaba jugar y a mí que lo hiciese. Por mucho que no lo quisiera ver, era el responsable de esa sonrisa que se dibujaba en mi cara estos últimos días.


  Podía ver al entrar en la sala las caras de Roco, Kika y todos los demás colaboradores, mirándome, flipando, esperando que yo hablara.


  ─Buenas tardes, veo que estáis deseando que diga algo. Pues no… Vamos a preparar el contenido, incluso el mío, pero desde ya, os digo que no voy a hablar. No me voy a casar, no tengo una relación, podéis tratar el tema como queráis, pero es mi verdad. Dicho esto, creo que soy mayorcita para cenar, comer y viajar con quien quiera, y eso es lo que hice.


   


  Todos respetaron mi postura, es más, vi en las caras de Kika y Roco, que me creían y supe que no darían mucha caña al tema y si alguno de los otros lo hacía, ellos seguramente, me defenderían.


  Se abrió el programa con la noticia, era obvio… Mi padre empezó diciendo que él programa se abría con un tema que a él le incumbía, pero daría paso al vídeo y luego se pronunciaría. Su tono fue decidido y serio.


  Una vez terminó el video, Kika saltó de inmediato.


  ─Qué rápido se prepara una boda. ¿Están en una joyería y ya están comprando las alianzas de bodas? ¿Pero, que fuente informó al periodista que dio la noticia? ¿No pudo ser que vieran algo al pasar que les llamó la atención y uno de los dos quiso entrar a comprarlo? No entiendo cómo se puede dar una noticia con tanta ligereza, el viernes que si las pruebas de paternidad, y el lunes que se casa. Esto es impresionante, pero soy de las que pienso que en esas imágenes lo único que se ve son dos personas paseando, en otras tomando un vino y comiendo una mariscada ¿Ni una sola foto de un beso? Estoy segura de que esto no pasa de un fin de semana de escapada de dos personas que se caen bien – dijo chulescamente Kika, la que sabía que no me iba a fallar.


  ─Muy bien, Kika, coincido contigo y por la parte que me toca, no puedo explicarlo mejor que lo que tú lo has explicado, coincido contigo… – dijo mi padre para luego dar paso a Chema, otro de los colaboradores.


  ─Yo entiendo tu postura Kika, pero yo no me voy un fin de semana con alguien que sé que está tan perseguido. Él es un mujeriego y sabía que se exponía a lo que está pasando hoy. No puedo estar de acuerdo contigo, eso sería, dorarle la píldora a Roberto, por ser el presentador y padre del personaje más buscado hoy – dijo el idiota, como siempre, queriendo liarla.


  ─¿Nos llamas pelotas por estar en desacuerdo con la información? – irrumpió Roco – Pues pelota tú, que cuando viene tu amiguísima, ya se le puedan poner imágenes claras, que tú le das la vuelta a la tortilla. Nosotros no queremos fomentar algo que no es claro. ¿Ni un beso? ¿Ni un amago de caricia? Perdona, pero esto creo que se quedará en, bla, bla, bla…


  


  Comenzó a liarse lo que ya me temía, las tres horas de programa nos la comimos con el temita y cuando ya íbamos casi a terminar, lo inesperado, una llamada en directo de Mauro.


  ─Muy buenas noches, Mauro – dijo mi padre – ¿Cuál es tu versión? Creo que sería interesante escucharte.


  ─Quiero dejar clara varias cosas, la primera la de la joyería: como sabéis en Galicia es típico la cerámica de Sargadelos, los escaparates se visten de ella, tanto en joyería como en vajillas y adornos. Ella miró un colgante que le llamó la atención y le expliqué de qué se trataba. Entramos a ver toda la colección y le regalé un conjunto completo. Nada de oro, brillante o alianza, simplemente, porque no es lo que se le antojó, pues a una gran persona como es mi amiga Carlota, le regalo lo que haga falta.


  ─¡Muy bien dicho! – interrumpió Kika toda emocionada.


  ─Por otro parte, si no he ido al plató hoy, no es como dicen por ahí de que, no he querido dar la cara, es que cuando el tema es el de mi supuesta paternidad y sé que es mentira, me la repampinfla y vengo a hablar. Ahora bien… Si se trata de personas que para mí tienen un gran valor como es el caso de ella, no voy a comercializarlo en un plató, simplemente porque no hay nada, y no es porque yo no quiera… Ella es una gran mujer que cualquier hombre querría tener a su lado, pero a día de hoy, y en estos momentos, solo somos amigos.


  ─Dices en estos momentos. ¿Puede ser… que mañana o pasado comience algo entre ustedes? – pregunto el estúpido de Chema.


  ─Sé lo que hay hoy, de lo que pase mañana, no tengo ni idea…


  ─Estás siendo ambiguo – volvió a atacar Chema.


  ─Estoy siendo sincero, no sé qué pasará dentro de media hora. ¿Cómo quiere que sepa que pasará el viernes? – dijo mandándome un mensaje con eso, vamos era obvio, nombrar el día en que él dice que yo le pediré…


  ─Pues yo lo creo – dijo Kika –, además, si surge algo entre ustedes, pues a disfrutarlo, eso sí, ni un pelo te pases con mi Carlota y te vuelves un hombre formal en el amor – dijo bromeando para quitar hierro al asunto.


  ─Pues yo creo que están preparando la cama para luego dar una exclusiva – soltó Chema.


  ─Bueno, me despido, he dado mi versión, quien quiera creerla que lo haga y quien no, ya sabe, que viva su historia, que yo viviré la mía.


  


  Así terminó la llamada y el programa, ya era la hora y entraban las noticias. Mi padre salió con una sonrisa. En el fondo, el programa había sido todo de lo mismo, pero hubo buena posición gracias a las defensas de Kika y Roco.


  Salí a coger el coche, tenía ganas de que me diera el aire, al salir de las instalaciones recibí un mensaje de Mauro.


  
    Vete para el restaurant A la brasa.
  


   


  ¡Joder!, mira que le gustaba liar más la cosa. Sabía que allí nos pillarían y seguirían hablando, pero él… A él le gustaba a aventura…


  Hice un cambio de sentido, por supuesto que iría, estaba deseando verlo. En el fondo, estar a su lado era lo que me hacía sonreír.


  Aparcaron mi coche y me acompañaron hasta una mesa en el jardín, donde me esperaba Mauro.


  ─Ya pasó…


  ─Sí, y tú … ¿No había otro lugar para quedar? – pregunté riendo.


  ─No me tengo que esconder de nadie, no estamos haciendo nada malo, me gusta el sitio y aquí será donde el viernes, el destino tomará su decisión.


  ─¡Estás loco!


  ─Por ti… – eso me dejó K.O.


  ─¡No te creo! – Quise evadir el tema.


  ─El viernes lo hablaremos – dijo dando un golpecito sobre mi mano que estaba apoyada en la mesa.


  ─¿Y, si no vengo el viernes?


  ─Pues no te buscaré más y entenderé que elegiste apartarte.


  ─¿Y, si no vienes tú?


  ─Lo dudo. Si no aparezco, ten claro que no vendré más. Significaría que me di cuenta de que no eras lo que quería, y no nos volveremos a ver.


  ─¡Joder!, menos mal que en principio veníamos los dos y ya si eso hablábamos las cosas – dije descojonada, pero a la vez tenía claro que, si él, no me pedía nada el viernes, no sería yo quien lo hiciera. me moriría de la vergüenza. Si de verdad le importaba, no me dejaría ir.


  


  Mas compañeros de profesión saludaron al pasar por nuestra mesa, nosotros sonreíamos irónicamente, nada más. No pensábamos darles conversación.


  Tras la cena nos despedimos en la puerta, quedando en volver a hablar, eso sí, sin decir cuándo, cómo era propio en nosotros.


   


  



  


  Capítulo 7


   


  Me desperté muy temprano, tenía el día de hoy y mañana libre, así que no entendía por qué no me quedaba en la cama, pero mi cuerpo me pedía salir, tomar el aire y eso hice, me fui a desayunar al centro de Madrid.


  Ni las nueve de la mañana y ya estaba sentada en una terracita. El calor comenzaba a ser insoportable y daban ganas escaparse a las islas o al sur a meterse un buen baño en él mar. En breve me cogería dos semanas de vacaciones y eso, me motivaba mucho.


  ─No deberías desayunar sola – dijo una voz tras de mí.


  ─¡Mauro! – dije volviéndome – ¿Qué haces aquí? ¡Qué casualidad!


  ─¿Casualidad? No, he tenido a un chico en la puerta de tu casa vigilando desde las ocho, sabía que en tu día libre saldrías y quería saber si te pillaba de sorpresa.


  ─¿En serio?


  ─¡No! Ayer hice una travesura.


  ─No te entiendo…


  ─¿Te acuerdas, que te reté a que, si yo quería, sabría dónde estarías las próximas veinticuatro horas?


  ─Es verdad, pero dime… ¿Cómo lo hiciste?


  ─Pues cuando me pediste que te instalara el programa de la edición de textos, conecté tu GPS al mío durante veinticuatro horas – soltó una carcajada


  Si fuera otro lo mataría, pero conociéndolo sabía que no lo hizo por nada malo, era una travesura para buscarme hoy…


  ─Eres un capullo, no vuelvas a controlar mi vida… – dije riendo con la cabeza y negando.


  ─No, jamás lo haría, pero me gustó el reto y me lo pusiste a huevo, he estado toda la noche observando que no te has movido de la cama – volvió a soltar una carcajada –. El puntito rojo no se ha movido hasta las ocho.


  ─¡Eres tremendo!


  ─Ahora dime, mirándome a los ojos. Acaso… ¿No te ha gustado la sorpresa?


  ─Pues claro – dije agarrando su mano y acariciándola.


  ─¿Te me vas a poner tontita…?


  ─¡No! – Puse mis manos sobre mi cara, riendo a carcajadas, este hombre era tremendo.


  


  Nos pedimos un desayuno de campeonato. Zumos, café, croissants, tostadas…


  ─Hoy nos vamos de shopping, invita mi padre – dijo bromeando.


  ─¿Le has robado la tarjeta? – bromeé.


  ─Sí, el mismo día que nací – me guiñó el ojo –. Vamos a terminar rápido que se hace tarde.


  ─¿Tarde? Apenas son las diez…


  ─Pues eso, tenemos que irnos en tu coche, yo he venido en taxi.


  ─¿A dónde vamos?


  ─París nos espera…


  ─Estás de coña, ¿verdad?


  ─No – me enseñó la confirmación de los billetes en su móvil.


  ─¡Estás loco!


  ─Volvemos el jueves temprano, justo para que llegues al tiempo al programa.


  ─¡Dios mío, otra vez sin maletas! – Tapé mi cara con las manos.


  ─Qué parte de, nos vamos de shopping por París, ¿no entendiste?


  ─Es verdad, eres rico, se me olvidaba – dije negando con la cabeza.


  


  Dos horas después, estábamos despegando para nuestro siguiente destino, ese que volvía a ser un viaje a la aventura.


   



  


  Capítulo 8


   


  Lo normal, al menos lo normal en alguien con un trabajo corriente, es, como yo digo, viajar a lo pobre. Cuando Nica y yo cogemos las maletas para irnos de escapada a cualquier lugar del mundo, solemos dormir en hoteles normalitos. Total, para lo único que lo usamos es para dormir y ducharnos. En algunos casos y en algunas ciudades, lo mejor es alquilar y si va a ser más de un fin de semana, uno de esos apartamentos para viajeros, son más cómodos, aunque no siempre merecen la pena.


  Y eso es lo que pensé que haría Mauro cuando vi dónde entramos. Eso o un lujoso hotel de cinco estrellas, lógicamente…


  ─¡Vaya!, nunca había estado en un apartamento así – dejé la maleta en medio del pasillo y entré rápidamente a mirarlo todo porque realmente estaba alucinando. No solo era inmenso, eso tenía que ser más grande que el chalé de mi padre, además de encontrarse en una magnífica zona, Saint-Germain, sino que, además, la decoración era espectacular. Minimalista, moderna, con un gusto exquisito y cuidada hasta el más mínimo detalle. Me extrañaba que alguien alquilara un apartamento así. No parecía, para nada, un sitio de esos.


  – Si se puede saber, ¿cuánto se paga por pasar una simple noche en un lugar como este?


  ─No sé, nunca lo he puesto en alquiler.


  Me giré y lo miré con la boca abierta. ¿Había dicho lo que había oído, o lo había entendido erróneamente? Pero claro, yo como siempre, en lo alto de una parra, ni siquiera reparé en la familiaridad con la que le había hablado al portero del edificio. Que no es que yo entendiera lo que decían, pero se notaba algo de complicidad.


  ─¡¿Es tuyo?! – pregunté completamente alucinada.


  ─Sí, me lo regalaron mis padres cuando cumplí los treinta.


  ─¡Joder!, ya le estoy diciendo a mi padre que se vaya poniendo las pilas en el tema de regalos – reí descojonada.


  ─Vengo aquí mucho, París es una ciudad que me encanta y, además, me relaja. Así que cuando siento que España me ahoga, o no dejan de perseguirme por cualquier gilipollez, cojo un vuelo y me planto aquí en dos horas.


  ─Lo que no sé es cómo sigues viviendo en España, teniendo esta casa – yo seguía admirándolo todo –. Si fuera mía, me haría parisina de por vida. Mira, quizás te olvidarían los de la prensa del corazón.


  ─Los de España puede ser, porque aquí son menos, pero te aseguro que también me dan algo de, porcuno – resopló.


  Puse los ojos en blanco, seguro que era cierto.


  ─¿Quieres tomar algo?


  ─Sí, lo que quieras – le dije.


  Apareció un rato después con una botella de vino y dos copas. Me senté junto a él, en el sofá y acepté la copa que me ofrecía.


  ─Pronto vas a empezar a emborracharme… – me reí.


  ─¿Por una copa de vino? No seas exagerada… – sonrió.


  ─No, no exagero, yo, con dos copas, ya estoy durmiendo la borrachera.


  ─Pues sí que tienes poco aguante… – seguía riendo.


  ─Ninguno. Además, si me emborracho, haga lo que haga, no me acordaré.


  ─Mmm… Lo tendré en cuenta – dijo guiñándome el ojo y yo me reí aún más.


  ─Capullo… Ahora dime una cosa, ya que nunca me comentas nada de eso, ¿cómo se lleva que estén todo el día pendiente a tu vida?


  ─Tú debes de saberlo, por ti, o por tu padre.


  ─No, por mí no. A mí no es que me hagan mucho caso, total, no soy nadie y eso lo agradezco. Mi padre es otro tema, él solito se busca los líos en los que se mete. Pero, de todas maneras, no es nada parecido a lo que se traen contigo, vamos, ni comparación…


  ─No sé, siempre he vivido con eso, aunque sé que no es normal, ya es que me lo tomo así. No voy a negarte que muchas veces me han sacado de mis casillas.


  ─Normal…


  ─Sobre todo cuando era más joven. Todo lo que un chico quiere es salir de marcha, divertirse, sentirse libre. Y no podía hacerlo sin que hubiera una cámara cerca, y sin que al día siguiente apareciera en la televisión con una nueva conquista.


  ─Bueno, eso te lo has buscado tú, que siempre vas de flor en flor.


  ─Soy soltero y hago lo que quiero. Como la mayoría de los chicos que hay por ahí. Pero claro, lo mío tiene que salir en los programas del corazón…


  ─Lógico, eres el gran Mauro, el moja bragas – dije muerta de la risa.


  ─¿Moja qué? – Me miró divertido.


  ─Moja bragas – seguí riendo – Así es como Nina y yo te llamamos, bueno y porque no conocerás la mitad de los motes que tendrás por ahí, Casanova…


  ─Bah, no es tan fiero el león como lo pintan – me guiñó un ojo.


  ─¿Sabes? De eso me estoy dando cuenta. La verdad es que me estás sorprendiendo cada día más.


  ─¿Y eso es bueno?


  ─Ya veremos… – Le guiñé un ojo y me levanté. Con mi copa de vino en la mano, me acerqué a los grandes ventanales del salón. Las vistas eran impresionantes. De verdad, era de película.


  Mauro se colocó detrás de mí, sin rozarme, pero sentía como si su cuerpo lo hiciera y me puse algo nerviosa.


  ─¿Te gusta lo que ves? – preguntó susurrando.


  ─Sí – dije en el mismo tono, me di la vuelta y lo miré, quedando nuestras caras muy cerca –. Aunque imagino que para ti será algo normal, algo común.


  ─Te aseguro que lo que miro ahora, no es ni normal ni, mucho menos, común – dijo mirándome intensamente.


  Estuvimos unos segundos así, mirándonos a los ojos y yo, deseando que me besara. Entreabrí un poco los labios, dándole a entender que lo deseaba. El deseo, de todas maneras, se respiraba en el aire.


  Él sonrió, con una sonrisa torcida, y me miró quemándome más todavía.


  ─No te voy a tocar, Carlota – respondió y fue como un jarro de agua fría sobre mi cuerpo –. No creas que no lo deseo desde el primer día en que te vi. Es más, no he soñado con otra cosa desde entonces. Pero el trato es, el que es, y el viernes se decidirá todo.


  ─Oh…


  ─Hasta entonces, con todo el autocontrol que soy capaz de tener, voy a mantenerme alejado de ti.


  ─¿Autocontrol, el mayor mujeriego del país? – dije intentando bromear.


  ─Sí, cuando la mujer que esta vez quiero, no es una más.


  Acercó su cara a la mía y me dio un tierno beso en la mejilla. Se demoró más de la cuenta, y mi cuerpo tembló de placer esperando que sus labios se unieran a los míos, pero no lo hizo.


  Cuando separó su cara, seguía sonriendo y yo no pude menos que hacer lo mismo.


  ─¿Nos vamos de shopping? – preguntó alegremente.


  ─Espera, déjame ducharme antes…


  ─No, vamos ahora mismo, ya te ducharás cuando vuelvas, te aseguro que te hará más falta que ahora. París no espera, así que no lo demoremos más.


  ─Pero…


  ─Vamos – me quitó la copa de las manos, la dejó sobre un aparador que había al lado y me cogió de la mano –, tengo ganas de que disfrutes de la ciudad.


  ─¿No decías que no ibas a tocarme?


  ─Te aseguro que esto no es, precisamente, el concepto que tengo en mi mente sobre tocarte, Carlota. El día que lo haga, sí que vas a temblar de placer.


  ¡Oh, Dios!, eso no lo dudaba. No sabía si iba a ser capaz de aguantar dos días allí con él, con lo que le deseaba y sin que pasara nada entre nosotros. Aunque bueno… quizás era palabrería y nada más. Iba a hacer que este hombre perdiera ese autocontrol del que tanto presumía.


  Cogí el bolso y salimos a París.


  Antes de nada, fuimos a comer algo. Me llamó la atención que no me llevara a un restaurante de lujo, sino que parara en un puesto de comida turca y comprara un kebab para cada uno.


  ─¡Vaya!, te creía más pijo – me reí.


  ─Hoy no te va a dar tiempo a más y te aseguro que ni siquiera te importará cuando veas donde voy a llevarte. Por cierto, no te pregunté, pero, ¿conoces París? ¿Has estado aquí antes? – peguntó mientras caminábamos y comíamos.


  ─Sí, he venido un par de veces con Nina, mi mejor amiga, porque la primera no nos dio tiempo a conocer cada rincón de la ciudad. Ya sabes, en plan mochileras, pero nos conocimos absolutamente todo.


  ─Yo hacía eso hace años también, es como mejor se viaja.


  ─Sí, pero llegas a casa con unas ampollas en los pies… Aunque bueno, merece la pena.


  ─París es una ciudad que tiene mucho que ofrecer.


  ─Sí, pero, ¿sabes qué? Cuando viajas a capitales así, la gente se centra en lo típico o en lo más importante. Sin embargo, si te pones a andar y a andar, ves cosas que, aunque no sean tan famosas, son igual o más bonitas que las importantes.


  ─En eso tienes razón…


  ─Una vez… – comencé, mientras seguía comiendo y caminando junto a él – nos perdimos por la ciudad, fue el primer día que llegamos, para ser exactos. Imagínate, vienes con tu mapa y los lugares importantes señalados, te quieres ceñir a eso. Pero nos perdimos y aparecimos en una plazoleta que no teníamos ni idea de dónde estaba, así que, mirando en el mapa, pues en ese tiempo no se usaban tanto los móviles como para guiarte, pues no recuerdo ni cuán lejos estábamos de todo, pero habíamos encontrado una iglesia que, te puedo asegurar que es lo más bonito que he visto en mi vida. Y, desde ese momento, decidimos mandar la ruta que teníamos preparada a la mierda y conocer todo a pie. Claro, no nos dio tiempo a verlo todo, así que volvimos una vez más, pero nos pudimos ir con la sensación de realmente haber visto toda la ciudad, cada rincón, cada lugar y no solo los lugares emblemáticos.


  ─Como echo de menos hacer eso…


  ─Bueno, quizás algún día lo hagamos – dije como quien no quiere la cosa.


  ─¿Quizás? No, Carlota, lo haremos pronto porque el viernes vas a aparecer por el restaurante pidiéndome que me quede contigo.


  ─¡Jajaja! Te lo tienes muy creído.


  ─Piensa lo que quieras, pero lo harás – rio.


  Caminamos y, cuando terminamos de comer, llamó a un taxi. El trayecto fue largo, París es una ciudad inmensa, cuando nos dejó en el centro, aluciné de dónde estábamos.


  ─Galerías Lafayette – dije impresionada.


  Son las galerías más importantes de París. De marcas exclusivas y extremadamente grandes.


  ─Sí, aquí vamos a pasar el día y nos vamos a ir con las manos llenas.


  ─Te irás tú, que el sueldo de redactora no es que dé para muchos caprichos – reí.


  ─Nos iremos los dos y no quiero una queja o una tontería. Porque te vas a llevar absolutamente todo lo que quieras. Y no quiero un no, deja las tonterías.


  ─¿Me tengo que sentir a lo pretty woman? – bromeé.


  ─En el tema de tarjeta Visa sin límites sí, pero no con el trasfondo de la situación.


  ─Pero no está bien, Mauro…


  ─Yo decido eso, quiero hacerlo, quiero darte este viaje, disfrutarlo contigo y que no te preocupes por el dinero. Solo acepta las cosas que no van con segundas intenciones y nada más.


  Entendía lo que decía, pero, ¿sería capaz? Quisiera o no, me daba mucho apuro aceptar algo así, pero… ¡Qué demonios! ¿Cuándo en la vida, iba a tener una oportunidad como esa?


  ─Vale – acepté –, pero no te quejes cuando tengas que cargar con todo.


  Me cogió de la mano y entramos en la galería, no os puedo explicar cómo es eso por dentro. Lujo, solo lujo. Y yo iba a disfrutarlo a lo grande.


  Pasamos horas allí, hasta que cerraron y, cuando salíamos, no podíamos con la cantidad de bolsas que llevábamos. Vale, lo reconozco, yo me había pasado, pero es que él también.


  Meter todo eso en un taxi fue un auténtico caos.


  ─A ver, que lo haga yo que visto marcas de ropa normales en España, pues mira… Pero tú, siendo el dueño de una de las mayores marcas, ¿cómo le das dinero a la competencia? – reí.


  ─Bueno, porque no todo es competencia – sonrió.


  ─¿Qué quieres decir?


  ─Nada, que mi marca está unida a muchas otras. Carlota, a veces, no se sabe todo en los programas de televisión – me guiñó el ojo y solté un, ¡oh…!, al entenderlo.


  ─¿Tienes hambre?


  ─Me comía una vaca – dije con sinceridad.


  ─¿Qué te parece si encargo unas pizzas para comer en el apartamento?


  ─¡Perfecto!


  Llamó por teléfono y, supongo yo, que no era muy experta en francés, que era lo que estaba pidiendo.


  ─Listo, estarán allí cuando lleguemos – dijo al colgar la llamada.


  ─Joder, lo que hace el dinero… – reí.


  Llegamos al edificio y el portero nos ayudó con las bolsas. Las metimos todas en el ascensor y este nos entregó las pizzas.


  ─¿Se las han dado a él?


  ─Sí, tiene una tarjeta de crédito con x dinero para ese tipo de pagos, así me ahorro esperar en situaciones como esta.


  ─¿Y te fías?


  ─Pues sí, es lo que tenemos los ricos, somos muy confiados con el dinero – se rio.


  ─No, ya veo… – dije sin entenderlo. Qué modernos eran todos, tal vez la extraña era yo.


  Dejé todas las bolsas en el salón y comencé a sacar prendas y prendas.


  ─Se enfriará la pizza… – dijo Mauro.


  ─Ay, espera, es que quiero coger el pijama que me pondré esta noche.


  ─Pero come, después me enseñas todo, pero comamos antes – rogó, con cara de cachorro hambriento.


  ─Está bien…


  Nos pusimos a comer, reíamos y reíamos. La aventura en la galería había sido perfecta. A ratos juntos, probándonos ropa y enseñándosela al otro. En otros momentos separados y yo con la tarjeta de crédito sin nombre que me dio. En una de esas, aproveché para comprarme un par de pijamas, más bien eran picardías, para dormir. A ver si así, se le pasaba a ese hombre la tontería de no tocarme.


  Lo del viernes ya se decidiría, pero, ¡joder!, estábamos en París, la ciudad del amor, ¿y no iba a tocarme? Me daría un infarto…


  Terminamos de comer y me fui a darme una ducha. Cuando salí, con la toalla alrededor de mi cuerpo, Mauro estaba también en la habitación en la que se suponía iba a dormir yo.


  ─Dormiremos los dos aquí – dijo como si nada.


  ─Vale – salté mentalmente y di palmaditas, ¡Y una mierda que no me iba a tocar!


  Rebusqué entre las bolsas de nuevo y cogí lo que necesitaba. Me encerré de nuevo en el baño y, cuando salí, ya estaba con mi pelo seco y mi pijama provocativo puesto.


  ─¿En qué lado duermo entonces? – pregunté como quien no quiere la cosa.


  ─¡Joder…! – dijo al verme – En el que quieras, no me importa –y dejó de mirarme.


  ─Vale – dije sonriendo. Me acerqué a la cama y me tumbé –Estoy agotada, no pensé que la vida de los ricos fuese así de estresante.


  ─Y aún no conoces nada – bromeó él, riendo.


  Se empezó a desnudar allí mismo y yo no podía dejar de mirar su cuerpo. Era espectacular y yo pensé que iba a tener un orgasmo con solo verlo.


  ─Suelo dormir desnudo, pero como no es lo correcto, lo haré en ropa interior, ¿te molesta?


  ─¿Eh? Oh, no, estás en tu casa.


  ¿Cómo iba a molestarme? Por mí como si dormía desnudo, no me importaba en absoluto, es más, lo estaba deseando.


  ¡Joder!, Carlota, contrólate…


  Se tumbó a mi lado y me miró, estábamos los dos de lado, uno frente al otro.


  ─Quiero que te lleves un buen recuerdo de este viaje, Carlota. Y que sea el primero de muchos.


  ─Me lo estoy pasando genial, Mauro.


  Levantó una de sus manos y acarició mi cara y mi pelo.


  ─Me alegra saber eso.


  Me quedé a la expectativa mientras me acariciaba, esperando que por fin me besara, fui a cantar victoria cuando acercó su cara en la mía. Pero casi se me escapa un joder cuando sus labios rozaron mi frente.


  ─Descansa, preciosa, mañana nos queda otro día largo y la vuelta.


  ─Buenas noches – dije intentando no sonar desesperada.


  Me quedé en esa postura y cerré los ojos. Joder, iba a ser verdad que no me iba a tocar y yo estaba cada vez más excitada por tener a ese hombre, casi desnudo, frente a mí.


  ¿Por qué, Dios? ¿Tan mala persona había sido en otra vida para merecer esto?


  Bueno, quizás mañana lo conseguiría, pero no podía irme de París así, eso lo tenía claro.


  


   


  


  


  Capítulo 9


   


  Me desperté al día siguiente sudando y no solo por el calor, sino también por los sueños eróticos que había tenido con el hombre que había dormido a mi lado.


  Y no, no me había tocado. Ni una pestaña, vaya…


  Cuando desperté no estaba en la cama y olía a café, me acerqué a la cocina y se me hizo la boca agua al ver el desayuno que había preparado. Él aún seguía en bóxer y yo, con mí, pijama.


  ─Buenos días, princesa. ¿Dormiste bien? – Se acercó y besó mi mejilla antes de que yo tomara asiento.


  ─Sí – mentí, me serví el café y comencé a devorar un croissant.


  ─Ya… No seas mentirosa.


  ─¿Por qué dices eso?


  ─Porque te has movido mucho esta noche. ¿Tuviste pesadillas? – preguntó divertido.


  ─Pues mira, sí, fue precisamente eso lo que tuve – dije con ironía.


  ─Ya… Por eso gemiste alguna que otra vez – dijo y se descojonó de la risa.


  ─¡Joder, Mauro! – solté muerta de la vergüenza – Es que eso no se hace…


  ─¿Qué, no se hace? – preguntó haciéndose el tonto.


  ─No te hagas el imbécil, ya sabes de qué te hablo…


  ─Cariño, nos queda un día en París, mañana volvemos a la rutina y el viernes se decidirá todo. Ten paciencia, lo bueno se hace esperar.


  ─Te estás divirtiendo con el juego, ¿verdad?


  ─La verdad es que sí – rio –. Pero no dudes que soy el primero que está deseando quitarte ese ridículo pijama que llevas y hacerte mía. Estoy haciendo uso de todo mi autocontrol, te lo aseguro…


  ─Pues no entiendo por qué… Eso no iba a cambiar, en todo caso, mi decisión.


  ─No todo tiene un por qué en la vida, Carlota.


  Puse los ojos en blanco y seguí desayunando. Me divertía con el juego, pero también estaba sacándome de mis casillas. No podía ser que, de verdad, no me tocara un pelo, a ese paso iba a prenderme fuego. Pero bueno, si él era capaz de hacerlo, yo también.


  ─¿Y qué haremos hoy? – pregunté para cambiar de tema.


  ─Hoy vamos a disfrutar de la ciudad, solo eso. Pasear, ver la Torre Eiffel, comer allí… Estar juntos.


  ─Me parece bien.


  Terminé de desayunar y me levanté.


  ─Me doy una ducha y nos vamos, así aprovechamos el día.


  ─Sí, yo me ducharé después de ti.


  ─Vale…


  ─Ah, y ¿Carlota?


  ─¿Sí? – Me giré cuando ya iba a salir por la puerta de la cocina.


  ─No te toques en la ducha – dijo guiñándome un ojo y empezó a descojonarse.


  ─No, amor, tú no me tocarás – dije con ironía –, pero yo, con mi cuerpo, hago lo que quiero y cuando quiero.


  Me fui chulescamente, lo dejé riendo y una sonrisa se dibujó también en mis labios. Pues claro que iba a tocarme, si él no quería hacerlo, era su problema, pero yo tenía que saciar mi cuerpo de alguna manera. Y, o hacía eso, o estaría todo el día con una mala leche impresionante.


  Así que, ya que él no me daba el orgasmo, me lo daría yo.


  No tardamos mucho en salir a la calle y en disfrutar de la ciudad. Monumentos, la Torre, todo eso ya lo había visto, pero con él era otra experiencia. Nos hicimos miles de fotos, comimos en el restaurante de la Torre Eiffel, incluso, hicimos algunas compras más.


  Fue un día perfecto y agotador y al llegar a su casa, después de haber cenado en un restaurante de lujo, de esos que le gustaba a Mauro, caímos rendidos en la cama. Casi no hablamos de nada, pero esa noche, para mi sorpresa, sí que dormimos abrazados. Haciendo la cucharita, mala manera para una pareja que no tenía ningún tipo de intimidad porque notaba cómo su cuerpo estaba excitado estando en contacto con mi trasero y el mío no era menos. Pero, debido al cansancio, me quedé dormida rápidamente.


  Me desperté un par de veces en la noche, quizás por la excitación de notar su miembro duro pegado a mi culo. Moviéndome, sin poder evitarlo. Escuché su gemido y su queja. Y siempre que lo hacía, me agarraba fuerte de las caderas y me decía, estate quieta.


  ¡Joder!, si yo lo que quería era eso, no podía controlar mi cuerpo al cien por cien.


  Y después de esas veces en las que me medio despertaba, volvía a dormirme tras maldecir su autocontrol.


  Al final, la noche, por muy cansada que estuviera, se me hizo larga. Pero conseguí descansar algo.


   


  


  


  Capítulo 10


   


  Nos levantamos a la mañana siguiente muy temprano para coger el vuelo de regreso a Madrid. Íbamos con mucho más equipaje del que llevábamos, como era de esperar. El vuelo fue corto, así que estuve en mi casa a tiempo para prepararme y salir hacia el trabajo sin demorarme mucho más.


  Me había despedido de Mauro en la puerta de mi casa. Ni una palabra, solo un, mañana nos vemos, preciosa. Un beso en la mejilla y despareció como si fuera humo.


  Me encantaba ese hombre, sí, pero también me desquiciaba.


  Cuando llegué al plató, vi cómo todo el mundo me miraba. ¡Dios!, qué pesados eran. Me encontré con mi padre, al que no había visto al llegar a casa y le di dos besos.


  ─Hola, princesa. ¿Cómo te fue?


  ─Hola, papá. Lo he disfrutado mucho.


  ─Sabes que eres la noticia del día, ¿verdad?


  ─¿Otra vez? – resoplé.


  ─Sí, os han seguido a todos partes y las especulaciones no se han hecho esperar.


  ─¡Joder…! No sé cómo los famosos aguantan eso todo el tiempo.


  ─A todo se acostumbra uno. Intenta que no te afecte, pero el programa va hoy de ti. Además, vas a hablar – dijo mientras entrabamos ambos en la sala de reuniones donde organizábamos los detalles del programa.


  ─¿Que voy a qué? ¡Ni de coña!


  ─Tienes que hablar, Carlota. Eres la noticia, si eres la persona con quien está Mauro, la gente espera que te pronuncies – intervino Roco al escucharme.


  ─Que no, coño. Que yo no soy noticia, ni soy nada. Somos amigos, me da igual lo que diga la prensa, pero no voy a salir delante de una cámara a explicar ni siquiera eso.


  ─Llamamos a Mauro, nos dijo que volvería a llamar si hacía falta – dijo Kika.


  ─Me parece bien, pero no va a decir más de lo que dijo la otra vez. Que somos amigos, que pasamos tiempo juntos y nada más. ¡Joder!, ni cuenta me di que nos grababan.


  ─Pues hija, hay fotos de todo… – dijo mi padre.


  ─Me cago en… – y me callé.


  ─No te pongas de tan mal humor – dijo Chema –. Lo que no entiendo es que le estéis dando vueltas y vueltas, cuando las imágenes hablan por sí solas.


  ─No sé qué imágenes tenéis para enseñar, pero seguro que no es nada que de a entender que Mauro y yo, tenemos una relación. Además, si así fuera, estoy en mi jodido derecho de no hablar si no me da la gana. ¡Que es mi vida privada, hostias!


  ─Oufff, pero qué humor trae… – dijo Chema irónicamente.


  ¿No ves que ya me cansa el tema? Yo no soy blanco para las revistas del corazón ni para los programas. Y, a ver si ahora no voy a poder salir a la calle porque me van a perseguir a todos los sitios.


  ─Pero sabías que ocurriría si con quien sales, es alguien como Mauro, Carlota – dijo mi padre.


  ─Sí, lo sé – suspiré, dejando a un lado la frustración –, pero eso no quita que me moleste.


  ─Pues no te ha molestado este tiempo atrás – dijo Roco, extrañado por mi explosión.


  Tenía razón, la verdad es que me importaba una mierda lo que dijeran y si nos veían juntos, pero volver para enterarme que nos habían estado grabado en un viaje que para mí fue muy especial, me tocaba la fibra sensible. Además, era cierto que no éramos pareja, solo amigos. Y bien que sabía yo eso… Ni siquiera nos habíamos acostado una vez, ¡joder!, es que, ¡ni siquiera nos habíamos besado! Y ahora tendríamos que estar dando explicaciones de todo.


  ─Está bien, hija – dijo mi padre –, no hables si no quieres, yo intentaré quitarle importancia y seguir diciendo la verdad, que sois amigos, espero que esta novedad no dure mucho más tiempo.


  ─Gracias – dije y nos pusimos a mirar cómo iba a ir el programa.


  El programa fue eterno. Nos habían fotografiado absolutamente haciendo todo. Saliendo de la mano en casi todas las fotos. Sonriendo, con miradas cómplices. Normal que la gente pensara que estábamos enamorados, era lo que parecía en las fotos, pero la jodida verdad era que no teníamos una relación sentimental. No aún, al menos, el viernes todavía no había llegado y yo no había tomado una decisión.


  Aguanté el debate como pude, mi padre, Roco y Kika quitándole importancia y Chema, como el gilipollas que era, buscándole la puntilla a todo.


  Cuando se acabó la parte de mi noticia y empezaron con la de la Reina Sofía, la Princesa Letizia y el eterno rifi rafe entre las dos con la Infanta Leonor en la Catedral de Palma, (que vaya, sí que estaba dando para días y días el tema pues ya habían sacado hasta la exclusiva del divorcio entre los reyes, que a saber si era verdad), suspiré de alivio. Al menos un rato en el que no se hablaría de mí. Que hablaran de gente como ellas, que tenían vidas más interesantes que una simple redactora de un programa de televisión.


  Recibí un mensaje de wasap de Mauro.


   He estado pendiente a todo, con el móvil en la mano por si hacía falta intervenir para algo. Pero tu padre y tus compañeros han sabido llevarlo bien.


   Sí, menos el gilipollas de Chema. Gracias de todas formas, pero no podrías haber hecho mucho tampoco. Ya dijiste todo, ¿qué más ibas a poder decir?”


   Lo que fuera, princesa. A veces siento haberte metido en todo este follón, pero la verdad es que no me arrepiento de tenerte cerca.”


  Sonreí ante eso, a mí me pasaba lo mismo.


   No te preocupes, que hablen lo que quieran.


   Más hablarán a partir de mañana…


   ¿Qué quieres decir?


  Lo dije haciéndome la tonta.


   Lo sabes de más. Mañana es el gran día, en el que me dirás que estás enamorada de mí, que no me vaya y que me quede contigo. Y a partir de ahí, cariño, vamos a dar que hablar porque entonces sí que no pienso separar mis manos de ti. Ni mi boca…


   Te lo tienes muy creído o estás muy seguro de eso…


   Te conozco más de lo que piensas, Carlota. Y sé, desde el primer día, qué es lo que va a ocurrir mañana. Así que nos vemos en el restaurante. Muchos besos.


  No le contesté, pero me quedé con una sonrisa de idiota en la cara.


  ─Esa sonrisa no es para alguien que solo es un amigo.


  Levanté la mirada y miré a Chema ante su comentario. ¡Joder!, qué mal me caía ese tipo.


  ─¿Ya terminó el programa? – La verdad es que ni cuenta me di.


  ─Sí, ya puedes ir a encontrarte con tu amigo – dijo haciendo el signo de las comillas con los dedos y se fue.


  ─Insoportable, es que es insoportable – refunfuñé.


  ─La verdad es que sí… - dijo mi padre acercándose a mí – Pasa de él. ¿Cenas en casa?


  ─No, quedé con Nina, quizás duerma allí.


  ─Ah…


  ─¿Te importa?


  ─No, princesa, para nada. Solo que pensé que dormirías en casa después de estos días fuera.


  ─Oh, lo siento, papá, pero si no voy a ver a la loca esa, le puede dar algo, ya la conoces – puse los ojos en blanco.


  ─Tranquila – me dio un beso –, ya nos vemos mañana. Así aprovecho y salgo yo también esta noche a tomar algo…


  ─Sí, que no es algo que suelas hacer – reí.


  Tras reírse conmigo me besó de nuevo y se marchó, lo seguí hasta el aparcamiento y cada uno se montó en su coche.


  Llegué a casa de Nina y, nada más entrar, caí rendida en el sofá.


  ─Bueno, bueno… Cuéntame todo, señora de moja bragas– se rio mientras se sentaba a mi lado.


  ─¿Tú también? – Puse los ojos en blanco.


  ─Venga, no te enfades, sabes que solo me estaba metiendo contigo. ¿Qué tal el viaje?


  ─Bien, casi perfecto.


  ─¿Casi?


  ─No me tocó.


  ─¡Jajaja! No me creo eso.


  ─Pues créetelo. Y mira que lo intenté. Tuve hasta el descaro de ponerme un picardías, pero nada. Me dejó claro que hasta mañana, cuando yo le pida estar con él, no va a tocarme.


  ─¿Sigue con el juego? – preguntó mi amiga, ella sabía todo lo que estaba pasando.


  ─Sí… – dije frustrada –Y dormir con ese hombre en ropa interior, con toda su… pegada a mi culo. Lo pasé muy mal…


  ─¡Jajaja! No me lo puedo creer.


  ─No te rías…


  ─Claro que lo hago, está jugando bien sus cartas. Le interesas.


  ─¡Joder!, pero un polvo, ¿qué tiene de malo?


  ─No creo que te quiera solo para un polvo, Carlota.


  ─Ay, no sé… Estoy que me doy de chocazos contra la pared.


  ─¿Y qué piensas hacer mañana?


  ─No lo sé, Nina… – Mentí.


  ─Vamos… a mí no me mientas. Ha ocurrido lo que ese hombre quería, te has enamorado. Se ve en las fotos y se ve en cómo se te iluminan los ojos cuando hablas de él, aunque sea para criticarlo.


  ─Estoy jodida, ¿no?


  ─Pues no entiendo por qué. Es muy sencillo. Ríndete. Mañana vas al restaurante y le dices que estás enamorada de él, que lo quieres junto a ti. Que él gana.


  ─Un pleno para su ego.


  ─¿Y qué importa el ego? Hablamos de sentimientos. Mira, Carlota, siempre hemos sido como él, aunque lo critiquemos. Pero como él es hombre, lo censuramos, pero nosotras somos iguales. Hemos estado con tíos de una noche, solo sexo, sin querer nada más. Nunca nos hemos planteado nada más porque no hemos querido, o porque no ha llegado el adecuado. Pero si ha sido el quien ha conseguido enamorarte de verdad, ¿qué importa cómo haya sido? Serías idiota si perdieras la oportunidad de amarlo.


  ─¡Pero es un picaflor, joder!, sabemos todo su historial.


  ─Quizás tú lo reformaste, no sé…


  ─O quizás sea algo pasajero.


  ─Pues si es así, lo disfrutas el tiempo que dure y ya está. Pero ahora mismo, estás loca por ese hombre. O, ¿qué vas a hacer? ¿Decirle que no por orgullo?


  ─No, eso tampoco… Pero no voy a rogarle que se quede conmigo.


  ─Por supuesto que no tienes que hacer eso, pero si lo quieres, díselo y vivid lo que tengáis que vivir, el tiempo que dure…


  ─Tienes mucha razón…


  La verdad es que la tenía, pero las cosas no iban a ser tan fáciles como él pensaba…


  ─Iré al restaurante, le diré que me enamoré de él, pero no le voy a pedir que se quede conmigo. Si también me quiere, que sea él quien me lo diga.


  ─¿No es eso, algo machista?


  ─No, para nada. No voy a darlo todo sin recibir nada a cambio. Si vamos a tener una relación, será porque los dos queremos, no porque yo se la exija o la necesite.


  ─Vale, te entiendo y tienes razón…


  ─Uufff … Se me va a hacer eterno el tiempo que falta para verlo.


  ─Ya me encargaré yo de que, al menos, el tiempo que pases conmigo, sea ameno.


  Y así fue, cenamos, reímos e hicimos de todo menos hablar de Mauro. Ya en la cama, cuando estaba a punto de dormirme por el cansancio de tanto pensar, me llegó un mensaje de él.


   Ya queda menos, preciosa. Estoy deseando que llegue mañana para verte en ese restaurante.


   Muy seguro estás tú…


  Le puse emoticonos sacándole la lengua. Contestó rápidamente.


   Entre nosotros no hay más finales posibles, Carlota. Ahora descansa, deja de darle vueltas a esa linda cabecita y solo sigue a tu corazón. El cual, además ya es mío.


   ¡Jajaja! Eso te crees tú…


   Buenas noches y millones de besos, preciosa.


   Buenas noches.


   


  


  Capítulo 11


   


  A la mañana siguiente fui a casa antes de ir al trabajo. Matilde había dejado ordenada toda la ropa de las maletas, es que era un sol. Pasé un rato con ella y salí hacia el trabajo. Estaba nerviosa, deseando que pasara el tiempo para poder encontrarme con Mauro en el restaurante. Iba a hacerlo como le dije a Nina, no había otra manera posible.


  Gracias a Dios, en el programa no se habló de nosotros, un torero la había liado engañando a su mujer con otra y era la noticia del día. Suspiré de alivio y, a lo tonto, el tiempo se fue pasando rápidamente.


  Salí a prisas del plató y conduje mi coche en dirección al restaurante. Al llegar, como siempre, caras conocidas, saludos hipócritas… Lo mismo de siempre. Pero así era ese mundo. Algunos me miraban, sabiendo de más con quién iba a encontrarme y cuchicheando entre ellos, pero no me importaba en absoluto.


  Pedí una copa de vino mientras esperaba a Mauro. Había llegado antes de tiempo, aunque ya casi era la hora y aun no aparecía. Ese día no habíamos hablado, por lo tanto, no sabía nada de él.


  Me llegó un mensaje y lo leí rápidamente, esperando que fuese de Mauro. Pero no, era de Nina.


   ¿Ya le dijiste?


   No, aún no ha llegado.


   Ahh… Es raro, ya es la hora. Quizás le ha pillado un atasco o algo así.


   Seguramente, o es eso, o está jugando conmigo.


   No seas malpensada. Después de todo, ¿vas a desconfiar de él?


   Lo siento, es que estoy muy nerviosa…


   Me lo imagino, pero relájate, no creo que tarde en llegar.


   Vale…


   Me cuentas nada más habléis. Te quiero.


   Yo también a ti, loca.


  Terminé la copa de vino y me pedí un refresco. Tenía que conducir y con un vino era más que suficiente, no tenía ganas de tener un accidente. Aunque era mejor no tener alcohol en él cuerpo, necesitaba un poco de vino para darme valor en la conversación que iba a tener con Mauro.


  Una hora después, ya estaba preocupada. Mauro no aparecía y mi mente volaba hacia la misma idea, se había reído de mí.


  Sin cenar, pagué la cuenta de mi bebida y me marché. No iba a mandarle ni un mensaje, no iba a preguntarle nada, no quería saber de ese hombre nada más en mi vida.


  Cogí el coche y llegué, sin avisar a casa de Nina. Se quedó de piedra cuando le conté que él, no había aparecido. Me dijo que lo llamara, que quizás había pasado algo. Pero no, no iba a hacerlo. Las lágrimas comenzaron a salir y me abracé a mi amiga. Solo quería eso. Ni hablar ni nada.


  Me dolía pensar cómo se había reído de mí, era la única explicación que le encontraba al hecho de dejarme allí tirada.


  Esa noche me costó dormir. Estaba muy dolida y lo que era peor, me sentía gilipollas. Había confiado en un mujeriego y se había reído de mí.


  Nada más…


   


  


  Capítulo 12


   


  Tenía por delante el fin de semana, me levanté, me tomé un café con mi amiga y, aunque ella insistió en que me quedara, preferí volver a casa. Necesitaba tranquilidad, pensar bien las cosas…


  Llegué y mi nana, no tardó en notar que algo pasaba. Gracias a Dios, mi padre no estaba en casa, así que pude contarle todo y desahogarme con ella.


  Nos sentamos en el salón un rato después con una taza de té en las manos, tenía la televisión puesta y se oía de fondo el programa de la competencia. Aunque a las dos nos gustaba verlo porque chismorreábamos y nos servía para el programa en el que mi padre y yo trabajábamos.


  De repente, apareció las imágenes de Mauro y un titular: Mauro, ¿otra nueva conquista?


  Le di voz a la televisión y me quedé de piedra. Eran imágenes de él, la tarde anterior, paseando con una mujer. Se notaba que entre los dos había mucha conexión y que se conocían desde hacía tiempo. Risas, gestos cómplices…


  Las lágrimas empezaron a caer de nuevo por mis mejillas, no podía creer lo que estaba viendo. ¡Estaba con otra y por eso no había ido a nuestra cita! ¡Se había reído de mí, el muy desgraciado!


  Los titulares seguían mientras salían más imágenes.


   La hija del famoso presentador ya está olvidada. ¿Será esta… la definitiva?


  Mi nana me miró y sin decirme nada, me abrazó. No podía ser lo que estaba pasando, me costaba creérmelo.


  Lloré sin consuelo y mi móvil sonó rápidamente. Cogí la llamada al ver que se trataba de Nina, no quería hablar, pero sabía que, si no lo hacía, sería peor.


  ─Hola – dije como pude.


  ─Cariño… Lo has visto, ¿verdad?


  ─Sí…


  ─Tiene que haber una explicación…


  ─No, Nina, está todo claro. Lo siento, pero no me apetece hablar.


  ─Está bien… Por favor, llámame luego y hablamos, me preocupas.


  ─Vale…


  Colgué y seguí llorando mientras mi nana me consolaba.


  Le di un beso y me metí en mi habitación. Solo quería llorar, no quería ver a nadie. No quería escuchar nada. Me había enamorado de un hombre que se había reído de mí y aquello era un dolor difícil de soportar.


  ¡Joder!, ¿por qué ha jugado de esa manera conmigo? ¿Solo fui un juego? Sí, solo eso, nada más. Una simple diversión y cuando ha conseguido enamorarme, me ha dado la patada.


  Ahora tenía nuevo objetivo. ¡Pues qué le dieran!


  Lloré y lloré sin descanso. Cuando mi padre llegó, le dije que me dejara, no quería hablar con nadie. Solo necesitaba llorar y que el dolor aminorase. Saldría de esta, no lo quería ver más en la vida. No iba a perdonarlo jamás.


  Así me tiré el fin de semana, llorando sin consuelo…


   


  


  


  Capítulo 13


   


  A trabajar sin ganas, pero a cumplir, en un día en el que estaba destrozada y la noticia, iba a ir directa a mí.


  Saludé a todo el mundo, evité hablar de otra cosa que no fuera el trabajo y ellos lo notaron, pero todos sabíamos que cuando se encendieran los focos, se iba a liar la de Dios…


  Mi padre comenzó a hablar como cada día, hoy en un tono más serio y distante. Sabía que iba a tener que defenderme y solo se estaba preparando en su terreno.


  De repente, Roco, miró su móvil, su cara cambio y seguidamente habló.


   Necesito salir a hacer una llamada y contrastar una noticia bomba y muy fuerte, que cambiará el curso de la información, y dará un giro inesperado a todo.


  


  Está bien, te esperamos con ganas para que nos cuente esa noticia de última hora…


  


  Supuse que la noticia bomba, era que había otra en la vida de Mauro. Que ahora no seríamos dos, sino tres, o algo así. Esperaba que fuese lo que fuese, no me salpicara mucho y esperaba que Roco, hiciera algo para echarme un capote y suavizar la cosa. El programa transcurría y todos los colaboradores, menos Kika, daban en la llaga. La pobre me defendía a toda costa.


  Roco, volvió a entrar. Estaba blanco, se puso en medio del plató y nos dejó a todos extrañados.


  Íbamos a dar una noticia, referente al tema del mes – puso ojos en blanco – pero ahora aclararé por qué no puedo darla. Primero quiero aclarar que la chica que estaba con Mauro en las imágenes del jueves, es la directora general de los hoteles que Mauro posee en Asía y vino aquí para una de las reuniones trimestrales que suelen tener. No son pareja, ni nada que pueda ser relevante. Dicho esto, entré a plató dispuesto a vestirlo de limpio y decirle cuatro cositas, pero, me ha llegado una noticia que he tenido que constatar, y que no podemos darla aquí. En breve, daremos paso a los informativos especiales, para dar esta la noticia en directo, en cuanto nos lo pidan.


  
    


    ¡Dios mío! En los informativos solo podía ser algo serio. Seguramente sería algo relacionado con sus empresas o a lo peor, lo habrían detenido por algo, qué sé yo… Me estaba volviendo loca, la ansiedad me comía por dentro. La mirada a lo lejos de Roco, me hacía presagiar que era algo muy gordo y que me iba a afectar bastante. De repente, entraron los chicos de los informativos.


     Muy buenas tardes, entramos en emisión para contar el suceso en el que se ha visto envuelto Mauro Smith, uno de los más importantes empresarios de nuestro país. Esta mañana unos ciclistas que circulaban a la altura de la carretera… han encontrado un coche volcado en la cuneta. Al ser zona boscosa, resultaba difícil de ver. Los servicios de emergencias se trasladaron rápidamente al lugar del accidente donde le practicaron los primeros auxilios y constataron que se trataba del señor, Mauro Smith y una empleada de su compañía. Al parecer, se dirigían a una reunión cuando sufrieron el aparatoso accidente, llevando dentro del vehículo siniestrado desde el pasado viernes por la mañana, encontrándose ambos en estado grave por las fracturas sufridas, y el estado de debilidad en el que se han encontrado y que les impedían moverse. Rápidamente fueron trasladados en helicóptero y en estos momentos, se encuentran en el centro hospitalario, La salud. El pronóstico de los dos es grave, aunque reservado. En estos momentos, están siendo intervenidos. Se sabe que los padres de Mauro Smith, viajan hacia Madrid en estos momentos. Es todo de momento. Ampliaremos la noticia a lo largo de la tarde, cuanto tengamos más información. Un saludo desde los informativos.

  


  Me senté en la silla y me puse a llorar, un accidente el viernes por la mañana. Miré a los colaboradores, todos me observaban, el silencio en el plato era absoluto, de repente mi padre tomó las riendas…


  
    


    Pues como podéis ver todos en este plató, nos hemos quedado paralizados. Después de llevar tres días anunciando algo que no estaba contrastado, resulta que no es así. No critico a los compañeros de otros programas ya que, en este, alguna vez, también hemos metido la pata. Pero resulta que estábamos especulando con una noticia, cuando la cruda realidad es que los protagonistas de la foto estaban debatiéndose entre la vida y la muerte. Mientras mi hija lloraba por no saber nada de él y pensando que no la llamaba porque estaba con otra, estaba pasando esto… No estoy diciendo que mi hija tenga una relación con él, a fecha de hoy no la tiene, pero sí que, como amiga, estaba muy preocupada. Si os parece bien, no vamos a tocar el tema de Mauro Smith por respeto a él, solo daremos paso a las noticias que puedan darnos nuestros compañeros de informativos. Gracias.


    Me tenía que ir, por supuesto, me tenía que ir. Esperé a publicidad y le dije a mi padre y los demás compañeros que me tenía que iba al hospital. Por supuesto, todos me dijeron que ya estaba tardando y eso hice, me fui en un taxi, en mí estado, no podía conducir. Iba llorando como una macarena, iba maldiciéndome por haber desconfiado de él, entendiendo que no pudo ir a la cita.


    Llegué al hospital y pregunté por él, estaba en la unidad de cuidados intensivos. Le habían operado de la tibia y el peroné, y curado el fuerte golpe de la cabeza, que estaría en observación, pero aparte de eso, estaba fuera de peligro. Ella se había llevado la peor parte. Estaba en coma.


    Me dio mucha pena por la chica. Ya habían contactado con sus familiares, pero era de Italia, por lo que tardarían más en llegar.


    Me senté en la sala y una hora después salió una enfermera, me dijo que podía pasar cinco minutos. Me emocioné pues aún, no habían llegado sus padres, así que no le estaba robando el tiempo a nadie. Pasé directamente a verlo.


    Me impresionó mucho. Estaba sedado, en sí, pero sedado, con los ojos cerrados y la cabeza vendada, la pierna sujeta con una especie de tornillos para inmovilizarla y que causaba mucha impresión. La cara completamente hinchada y rasguñada. Rompí a llorar mientras me acercaba a él.


    Te vas a poner bien… – dije dándole un beso en la mejilla.


    Unas lágrimas comenzaron a salir por sus ojos.


    ¿Me escuchas? ¿Mauro?


    Afirmó muy lentamente con la cabeza, no abría los ojos.


    ¡Joder!, mira hay que ser bruto para ir a parar a una cuneta con tal de no aparecer en mi cita – dije intentando bromear.


    Una pequeñita sonrisa se dibujó en su rostro y las lágrimas empezaron a brotar, negó un poco con la cabeza.


    ¿Me estas queriendo decir… que te habría gustado ir?


    Volvió a afirmar lentamente con su cabeza. No dejaba de llorar.


    Pues no sabes la que has liado chaval – quise mantener el humor –, ya te contaré cuando te pongas bien, pero vaya fin de semana me has dado

  


  Solté una risa, aunque no podía parar de llorar. Le tenía la mano cogida y no dejaba de acariciarla – Por lo visto, tus padres vienen de camino, pero pienso hablar con ellos, pues voy venir todos los días a verte, de aquí no me mueve ni Dios, hasta que no me pidas que me quede a tu lado…– Me aguanté la risa, pero a él, se le escapó una. Yo estaba deseando que abriera los ojos, pero la sedación no se lo permitía.


   


  La enfermera me aviso que tenía que salir ya. La próxima visita sería a las tres horas, en esa ya entrarían los padres. Me despedí de Mauro prometiendo volver al día siguiente, él, sonrió y afirmó con la cabeza.


  Al salir de la U.C.I, llegaban sus padres. Me reconocieron de lejos y vinieron hacia mí, me saludaron y pude notar que Mauro, ya les había contado algo. Estaban muy preocupados, les dije lo que pasó dentro y que pronto estaría muy recuperado. Pero claro… fueron setenta y dos horas en una cuneta, con fracturas, con frio, sin comer ni beber. Ahora estaba sedado para no sufrir mucho por él dolor, pero pronto, le iríamos notando el cambio.


  La madre me agarraba acariciando mi brazo, dándome las gracias. Aproveché y les comenté que vendría al día siguiente y me dijeron que fuera las veces que quisiera, que en su familia era una más. Casi lloro, eso quisiera yo, ser una más, pero siendo la mujer de Mauro. En estos momentos, ya no podía vivir sin él, lo amaba con todas mis fuerzas…


   


  


  


  Capítulo 14


   


  Pasé muy mala noche, después de una conversación con mi padre hasta las doce de la noche, luego dando vueltas… Tenía la imagen de Mauro en esa cama, no me la podía quitar de la cabeza, necesitaba tenerlo a mi lado, poder cuidarlo y demostrarle lo importante que era para mí.


  Fui a trabajar sabiendo que hoy sí que hablarían en el programa. Lógicamente se habló, pero con mucho cariño, respeto y reflexionando mucho sobre la vida de él, al fin y al cabo, nunca le hizo daño a nadie. Sus amigos lo querían, lo único es, que tenía un largo listado de conquistas que le duraron un telediario. Pero estaba soltero, era guapo, educado, buena persona y rico. Tenía todo lo necesario para conquistar a cualquier mujer.


  Después del programa salí hacia el hospital. Lo habían trasladado a una habitación. Allí estaban sus padres que se alegraron mucho al verme. Él ya tenía los ojos abiertos, la cara muy hinchada, pero una sonrisa de oreja a oreja.


  Saludé a los padres y me dirigí a él riendo.


  
    ¿Ya estás con los ojos abiertos? ¡Mucho corres tú! – dije bromeandomientras me acercaba para darle un beso en la mejilla. 

    


    


    Hola guapa – me dijo en voz baja y despacito.


    


    ¡Hombre, pero si hablas y todo! – Puse ojos en blanco sonriendo y negando con la cabeza.

  


  


  Sus padres me miraban con mucha complicidad y con una sonrisa de oreja a oreja, notaba que les caía bien, eso era un alivio.


  Mauro apenas hablaba, su cara era el reflejo del dolor, aunque quisiera disimularlo, intentaba mantener la mejor de sus sonrisas y no dejaba de acariciar mi mano.


  Sus padres habían cogido habitación en el hotel del edificio que había justo en frente y se empezaban a turnar esa noche para quedarse con Mauro. Les dije que les ayudaría, ellos no querían para no molestarme, pero les pedí por favor que me dejasen, además, Mauro les dijo que sí. Me dio la sensación de que estaba deseándolo.


  Yo me quedaría el jueves, pues el viernes libraba y no trabajaba hasta el lunes. Al día siguiente teníamos más tiempo de emisión por lo que no podría ir. Me despedí hasta el jueves que sería cuando que quedase.


  Estaba muy feliz de verlo mejorar, de sentir que le gustaba mi presencia y de saber que a sus padres les caía muy bien, en cierto modo, aquello, me hacía especial ilusión.


   


  El miércoles pasó volando con tanto trabajo, cuando me di cuenta, ya estaba terminando mi programa del jueves con el que me despedía hasta la semana siguiente.


  Cogí el coche en el que tenía una pequeña bolsa de viaje para llevarme al hospital, así que… allá iba, a pasar la noche con el que sentía mi chico. Una de las noches menos románticas, pero que yo de igual manera deseaba.


  Llegué y sus padres rápidamente se levantaron, me estaban esperando, charlaron conmigo un poco y quedamos en vernos por la mañana y desayunar juntos.


  Mauro había experimentado un cambio brutal en su rostro, ya no lucía tan dolorido ni hinchado, hablaba con más rapidez y tenía una sonrisa más saludable.


  Me reí y lo abracé cuando sus padres se fueron.


  ─Te he echado mucho de menos – dijo apretando mi mano.


  –Yo también – contesté dándole un beso en la frente.


  –Ya me han contado mis padres que fui noticia con Alexa, pobre la que te cayó, imagino que me pondrías verde – puso ojos en blanco.


  –Bueno, un poco sí – solté una risa –. Me han dicho que Alexa está mejor y que está aquí su familia.


  –Sí, me da mucha pena por ella, se llevó la peor parte.


  –No tuviste la culpa…


  –Ya, pero me duele.


  –Bueno, intenta no pensar en ello. Por cierto, me debes la cena, así que ya puedes ir recuperándote que quiero ver cómo me dices que no te vas a ir – saqué mi lengua.


  –¿Perdona? No des la vuelta a la tortilla, sabes perfectamente que eres tú, la que me tienes que pedir que me quede para siempre. Estoy lesionado, pero no he perdido la memoria – puso cara de interesante.


  –¿Yo a ti? ¿Después de que me dejaras plantada? No, no, ni de coña… – Negué en plan, orgullosa con la cabeza.


  –Serás… – dijo tirando de mi mano hacia sus labios para besarla.


  –Y… ¿Para cuándo el beso en los labios? – pregunté bromeando a medias.


  –Después de la cena, cuando me lo hayas pedido…


  –¡Pues, vas apañado, chaval!


  –Ya lo veremos…


  –Eso, tu ponme a prueba…


  


  Pasamos unas horas divertidísimas, bromeando, hablándome de su familia, amigos, hasta que nos quedamos dormidos, yo en el sillón, que realmente era muy cómodo. Se notaba que era un hospital privado, además, no tenía que compartir habitación.


   


  


  


  Capítulo 15


   


  Las siete de la mañana y ya estaban trayendo el desayuno. Nos miramos cómplices y nos dimos los buenos días bajito.


  Dos horas después vino el médico y nos sorprendió dándole el alta. Había observado una gran mejoría, y con la medicación estaría igual en casa que en el hospital, así que lo largaban.


  Le comentó que más a delante, cuando las heridas estuviesen mejor, sería la rehabilitación y tendría que volver cada cierto tiempo a revisión.


  Lo padres llegaron pasado las diez, habían ido a recoger un nuevo móvil para Mauro, con la tarjeta, ya que el otro quedó hecho añicos.


  Se pusieron muy contentos con el alta de su hijo, le dijeron que se fuese con ellos a Galicia para cuidarlo, pero él no quiso, les dijo que estaría bien en su casa y con el personal de servicio estaría bien atendido.


  Fuimos todos a casa de Mauro, un precioso chalet en una de las mejores zonas de Madrid, sus padres se despidieron y se fueron al hotel a recoger las cosas para marchar a Galicia, pues allí tenían a una hermana de su madre también en el hospital y debían ir.


  Me quedé con él a comer y me pidió que pasara el fin de semana en su casa, cosa que acepté. Quería cuidarlo, así que fui a mi casa, le conté a Matilde que me iba el finde y salí. Mi padre estaba trabajando, ya lo llamaría por la noche, aunque había estado hablando con él por mensajes.


  El fin de semana fue espectacular, nos contamos mil cosas, vimos la serie completa de, La casa de papel, y nos enganchamos desde el minuto uno.


  Estaba loca por besarlo, pero él, me frustró mis intentos, me estaba retando a que yo le pidiera que se quedara conmigo. Pero yo tenía la convicción de que sería él, quien me lo pidiera a mí.


  El lunes por la mañana lo llamaron de Paris, un gran amigo médico le pidió que se trasladase allí pues tendría una rápida recuperación si se ponía en las manos de su equipo. Justo iba hacia la cadena, cuando me llamó. Tal y como me lo contó, le dije que hiciera lo que considerara mejor pero que si la recuperación iba a ser mejor allí, que no lo pensara y se fuera.


  Me desplacé hasta su casa cuando salí del programa. Me hizo prometerle que lo esperaría hasta la cita y le dije que sí, entonces me abrazó fuerte y me dijo:


  –Me voy, pero que sepas que te llevo en mi corazón. Tenemos una conversación pendiente y la próxima vez que nos veamos, será en ese restaurante, pero hazme un favor, nunca llegues antes de que yo te diga que estoy sentado en la mesa – nos entró una carcajada.


  


  –Cuídate y mantenme informada de todo por favor, yo, te estaré esperando…


  


  Nos despedimos sumergidos en un gran abrazo y sabiendo que estaríamos un tiempo sin vernos…


   


  


  


  Capítulo 16


   


  Habían pasado dos meses desde que Mauro se fue. Hablábamos por wasap a diario. Me daba los buenos días, buenas noches, buenas tardes, buenas de todo… Estaba todo el día enganchado conmigo al móvil, y porfiando en quién le pediría a quién que no se fuera… A cabezones, no nos ganaba nadie, pero yo, soñaba con ser algo serio para él. Es evidente que lo amaba como a nadie y más de una vez, me dieron ganas de plantarme en Paris, pero saqué fuerzas y no lo hice. Lo había echado tanto de menos…


  Esos dos meses se había hablado mucho de Mauro, aunque desde que se estaba recuperando en Francia, no le atacaban para nada. Solo el otro programa es el que se preguntaba muchas veces si Mauro seguiría con la hija del presentador. Desde mi programa, lo ignorábamos, no le respondíamos ni hacíamos caso, querían en el fondo provocarnos.


  Era viernes y no sabía nada de Mauro, desde la noche anterior. No había contestado a ninguno de mis mensajes hasta que, justo antes de comer, en el jardín de mi casa, pues ese día lo tenía libre, me llegó el tan esperado mensaje.


  
    Aquí me tienes, en Madrid, eligiendo la ropa que me pondré esta noche para cenar contigo. No sé si será la última cena, pero tengo la esperanza de que me pidas eso que tanto deseo. A las nueve y media estaré en esa mesa esperándote. Qué tengas un precioso día.
  


   


  ¿En Madrid? ¿Cenar, hoy? ¿Llegó el día? ¡Me moría de los nervios! ¿Por qué no me había avisado antes? El estómago, se me cerró de golpe, me puse a comer lentamente ya que estaba flipando no podía digerir ese momento.


  Mientras comía puse la tele y empezó el programa de mi padre, se abría con las imágenes que habían captado de Mauro llegando a Barajas, iba con una muleta, pero no cojeaba a penas. Los tratamientos de los ricos parecen que son diferentes a los de los demás, se recuperan con mucha facilidad poniéndose en grandes manos. Junto a él iba un chico que lo acompañaba con el equipaje, estaba guapísimo, aunque ya lo había visto por video-conferencias, su pelo más largo y revuelto, me volvía loca.


  Me empezó a entrar pánico, me daba miedo que fuera cierto que su orgullo le impidiera ser él, quien que me pidiera que me quedase a su lado. Yo tenía claro que no lo haría, ¿o sí? ¡Lo amaba con todas mis fuerzas!


  Por la tarde, me di un buen baño, con una copa de vino. Me fumé hasta un cigarro, cosa que apenas hacía, pero me apetecía en ese momento. No paraba de intentar decidir que ropa ponerme para esa cena.


  Era principios de septiembre y por las noches ya refrescaba. Me decidí por un conjunto atrevido, unos señores taconazos negros de salón, con una minifalda negra muy ceñida a las caderas y una blusa blanca, de media manga con un buen escote. ¡Estaba impresionante! Además, mis labios en color rojo, me favorecía mucho.


  Pedí un taxi pues pasaba de conducir. Me dirigí al restaurante y justo cuando me estaba bajando del taxi, llegó el encargado y me saludó muy bromista.


  ─Tranquila, el señor está dentro, hoy llegó sin ningún percance – solté una risa negando con la cabeza.


  Estaba super nerviosa, las piernas me temblaban y cuando lo vi allí sentado, con tan buena cara, tan feliz, creí derretirme.


  Me acerqué a él para que no se levantara, le di un beso muy fuerte en la mejilla.


  ─Eres preciosa, hoy estas deslumbrante, pero una cosa, no estoy minusválido.


  


  –Ya… pero no quiero que te levantes – le saqué la lengua.


  ─¡Por fin!, ya estamos en esta tan accidentada cena.


  ─Pues sí, pero mírate, pareces otro, casi no quedan secuela de lo que te ocurrió – le guiñé el ojo.


  ─Bueno…estoy un poco cojo aún, pero es una gran evolución.


  ─El vino esta delicioso – dije cambiando de tema por los nervios.


  ─¿Estas nerviosa?


  ─¿Yo? ¡Qué va! ¡Para nada! ¿Me notas algo raro? – soltamos otra carcajada.


  ─¿Tienes algo que decirme?


  ─¡Claro! ¿Qué has pedido para cenar? – pregunté bromeando.


  ─No te hagas la tonta, la cena te encantará, la carne de aquí sabes que es una maravilla, me refiero a, si tienes algo que pedirme o, decirme… No sé, algo antes de que me despida de ti cuando termine la cena – dijo haciéndose el interesante en un intento de conseguir su objetivo.


  ─Mira, te iba a pedir un polvo, pero por lo visto no me tratas como a las demás.


  ─Eso es – irrumpió sonriendo y señalando con el dedo.


  ─Pues eso, pues nada más que decir…


  ─¿Estás segura?


  ─Aja… – dije como si no tuviera importancia.


  ─Me vas a echar mucho de menos, ¿lo sabias?


  ─Ah, sí ¿Te vas de viaje?


  ─Me voy a vivir a Paris mañana, si no me surge algo mejor, aunque, por lo que veo, puedo ir sacando los billetes.


  A mi esta broma ya no me estaba gustando, e irse este… ¡menos! Así que tendría que apretar más, no fuera a ser que, con la tontería la jodiera y no, no me daba la gana perder a mi Mauro.


  ─¿Nos vamos a vivir a Paris? Joder Mauro que no he avisado en mi curro…


  


  –¿Ah, pero… te quieres venir a Paris, a vivir conmigo?


  ─Hombre, preferiría que nos quedásemos en Madrid, pero donde vaya mi amor, ahí voy yo – dije con una sonrisa interesante.


  


  –¿Me estás pidiendo… que vivamos juntos?


  –Ah, pero… ¿Eso no era lo que tú me estabas diciendo?


  


  –Yo estaba diciendo que me iba de Madrid, si no pasaba algo mejor que hiciera quedarme ¿Tienes algo que decirme?


  


  –¡Qué pesado eres hijo…! Sí, tengo algo que preguntarte, más que decirte…


  ─Adelante, puede valerme también – dijo señalándome con su copa.


  ─¿Quieres venir mañana, a casa de mi padre a comer?


  ─No sé qué voy a hacer contigo… – contestó negando con la cabeza.


  ─Pues lo que quieras, pero hijo, pareces de hielo. Yo no te pondría problemas en que hicieras conmigo lo que quisieras – dije chulescamente.


  ─¿Y después?


  ─¿Después de que, hijo?


  ─Después del sexo ¿Qué pasará?


  ─Pues nos podemos fumar un cigarro, como hacen millones de parejas – empecé a llorar de la risa, pero él más.


  ─No puedo contigo…


  ─Qué complicado eres Mau… Con lo fácil que es vivir el momento.


  ─Siempre he vivido el momento, hasta que apareciste tú y me da miedo el futuro – dijo en tono más serio.


  ─¡Jo!, eso no me lo esperaba…


  ─Y, ¿Entonces…?


  ─Entonces… – di otro sorbo largo a la copa, era la segunda que me bebía en menos de diez minutos, ya notaba el calor y la risa floja, además de querer desinhibirme y soltar todo lo que había dentro de mí – A ti te gustaban las aventuras, ¿no?


  ─Siempre…


  ─Pues yo no voy a ser una aventura más, yo voy a ser la gran aventura. Tú quieres que te pida algo, yo no pensé jamás en hacerlo, pero en estos momentos quiero que, si cedo, tener una gran recompensa, recibir lo mismo que yo de, así que dime… ¿Quieres de verdad que te pida lo que siento?


  ─Sin duda – dijo sin dudarlo un segundo.


  ─Verás, para que te voy a mentir. Nunca creí en ti, pero luego, con el paso de los días, fue aumentando mi confianza en ti. Vine ese viernes muy ilusionada – hice un parón para dar otro trago, lo necesitaba –, pero jamás pensé pedirte nada pues esperaba que tú lo hicieras, como hoy vamos… La diferencia es, que me he enamorado – me encogí de brazos –. En ti veía al típico picaflor, mujeriego y sin sentimientos. Ahora veo a un gran hombre, una persona con todas las letras, que solo hizo disfrutar del momento. No sé cuántas mujeres te han pedido que te quedes a su lado.


  ─Muchas –contestó sonriendo.


  ─Pues yo, no voy a ser una más – su cara, cambió por completo –. Yo llevo en mis genes algo de la chulería de mi padre, el apellido Plana es fuerte, con carácter. Por lo tanto, quiero que te quedes a mi lado, pero para siempre, y prefiero que no me respondas aquí. Quiero que me lleves a Bora Bora, y me respondas ante un altar, donde nos convirtamos en marido y mujer. En el que hagas la mayor locura de tu vida y me demuestres que quieres conmigo algo diferente y serio. Donde me da igual que estemos solos o ante nuestras familias, pero algo que no se nos olvide en la vida, y luego volvamos y creemos una familia. Te quiero de esa forma, como los cuentos que siempre imaginé soñando despierta, como todo lo diferente a lo que nos ha rodeado. No quiero ser una más, conmigo, o te lo curras, o te quedas compuesto, cojo y sin novia – solté una carcajada, me reí a reventar, ni yo misma me podía creer lo que le había soltado.


  ─¿Te quieres casar conmigo?


  ─¿Me lo estas pidiendo?


  ─No, me lo has pedido tú… – Negó riendo con la cabeza.


  ─Me estás volviendo loca. Si te lo he preguntado yo, lo normal, en mi mundo sería que respondieras, no que contestes preguntando, vamos… ¡Digo yo!


  ─Vale, te responderé en el altar, dentro de un mes, nos iremos un domingo y el sábado siguiente nos casaremos, yo me encargo de todo, no lo vayas a hablar con nadie, ni con tu padre, te lo pido por favor, confía en mí.


  ─¿Qué nos casamos en un mes y en secreto?


  ─¿No era eso lo que querías?


  ─Sí, pero me da mucha pena que mi padre no me lleve al altar…


  ─Bueno, luego nos casaremos aquí, pero prepárate que en un mes nos vamos. Avisa a tu programa y arréglalo todo, nos vamos diez días.


  ─Estás de coña, ¿verdad?


  ─No, tienes un mes…


  ─Y no se lo puedo contar a nadie… ¡Para flipar! Una cosa… Si nos vamos a casar…Ya podemos intimar ¿no? – pregunté para romper el hielo, además el vino me estaba ayudando.


  ─No, como no eres como las demás, hasta que no nos casemos no pasará nada entre nosotros…


  ─Y vamos a estar allí, en Bora Bora, cinco días antes de la boda, a dos velas, en una isla paradisiaca, eso es peor que el reality de la isla – negué con la cabeza –. Bueno, me tendré que comprar el traje de novia yo, ya que no se lo puedo decir a mi padre que seguro que me lo regalaría – dije descojonada.


  ─Elige el traje que quieras, yo lo pago.


  –¡No!


  –¡Sí!


  ─¡Pues adjudicado, tú pagas! – dije muerta de risa.


  ─Claro. Una cosa, no vale echarse para atrás, mañana compro los vuelos y reservo todo…


  ─¡Sí! – Estaba flipando ¿Casarme? Seguramente lo haríamos de forma simbólica, nada de presentar los papeles luego en España y hacerlo oficial. Fuera como fuese, yo iba a cometer una locura, era otra persona en la que me estaba convirtiendo, pero me gustaba. Me sentía bien y era, ya hora de hacer alguna locura.


  ─Tienes que pedir tu partida de nacimiento, tengo que entregarlo en el juzgado para que me den un acta que nos sellan en Bali y luego se hace aquí oficial – dijo dejándome muerta, parecía que me había leído el pensamiento.


  ─Vale, pero a la vuelta nos casamos aquí también, para que mi padre me lleve del brazo – reí.


  ─Por supuesto, tranquila…


  


  Salimos del restaurante a altas horas, terminamos bebiendo gin-tonics, riendo como desquiciados y preparando esa locura de viaje.


  Un taxi vino por nosotros y acabamos en el sofá de su casa, viendo un documental de Bora Bora, así nos quedamos dormidos.


  Pasé allí el fin de semana, como los siguientes. Entre semana me quedaba en mi casa y los fines con él, estábamos muy felices. No le conté a nadie lo que íbamos a hacer pues en el fondo, me daba miedo que algo fallara. Sabía que mi padre se molestaría cuando se enterara, pero Mauro, me prometió que nos casaríamos después en España.


  Ese mes estuvimos saliendo en todas las emisiones, que si foto por aquí, foto por allá, pero nos tomaban ya como una pareja seria incluso algunos hablaban de boda. Realmente se lo inventaban, aunque iban a acertar, pero ni Mauro ni yo, se lo habíamos contado a nadie.


   


  


  Capítulo 17


   


  Llegó el día…


  Desayuné con mi padre y Mauro me recogió, mi padre nos deseó buen viaje, sin saber que su hija iba a cometer la mayor locura de su vida. Saliese como saliese, me la iba a jugar. Le amaba, había despertado en mí, mi parte más atrevida y yo quería estar el tiempo que fuese con este hombre, al que deseaba con todas mis fuerzas.


  Yo llevaba dos maletas, la mitad de una de ellas, la ocupaba el traje que llevaba doblado cuidadosamente. Era una monería, totalmente apropiado para la ocasión y que esperaba sorprenderlo gratamente.


  Iba ilusionadísima, pero a ciegas, solo me encargue de elegir mi traje. No sabía a qué hotel íbamos, ni como se haría todo. Solo sé que iba con él, y con eso, ya me sentía feliz y segura.


  La isla era una pasada. El mar, el exotismo, el resort con las cabañas sobre un mar azul, la nuestra con piscina y jacuzzi en la terraza, con unas escaleras al mar, era todo alucinante. Nos trasladaron con nuestras cosas en barcas, pero se podía ir por un precioso puente de madera.


  Y no me iba a tocar hasta la boda…


  Lo iba a pasar muy mal, estaba en continua tensión, loca por probar sus labios y perderme en su cuerpo. Aunque nos regalábamos unos abrazos que hacían que se me erizara la piel, necesitaba más, lo necesitaba todo…


  Los primeros días fueron mágicos. Conocimos muchos lugares de allí, su naturaleza, la playa y los contrastes que había. Era todo un lujo para la vista. Estar a su lado, hacía que cada momento fuese mágico. Probamos todos tipo de comidas y bebidas, hicimos snorkel, turismo hasta caer rendidos, etc. Aunque del día de la boda guardaba mucho misterio…


   


  Me desperté con Mauro encima de mí, besando mis mejillas y acercándose a la comisura de mí boca para como siempre, dejarme con las ganas.


  ─Buenos días, casi marido…


  –Buenos días, mi princesa. Vamos, ya tenemos en la mesa el desayuno esperándonos.


  Salimos a la terraza, eran una maravilla esos desayunos en nuestro bungalow, nos servimos el café y empezamos a devorarlo todo.


  ─Ahora me iré, me llevaré la ropa que me pondré para la ceremonia. En un rato, vendrá la chica que te maquillará y peinará, a las doce llegará una barca para recogerte y llevarte a donde yo, te estaré esperando para responder a la pregunta que me hiciste en el restaurante – dijo en voz baja de modo muy cariñoso.


  –Ya estoy nerviosa – dije poniéndome las manos sobre mi cara –. Me impone mucho ese momento y sentirme, Sola ante ti.


  –¿Te da miedo?


  ─Para nada, lo deseo … – Me encogí de hombros.


  


  Nos despedimos con un abrazo. Él cogió una gran bolsa de viaje para trajes, en la que llevaba su mejor secreto guardado, al igual que yo con el mío, aparte llevaba otra bolsa pequeña.


  Me peinó y maquilló una chica simpatiquísima que hablaba español y me dejó perfecta. Toda mi melena con tirabuzones preciosos y una flor amarilla tipo margarita en un lado del pelo. Me veía espectacular…


  Mi traje era de una costosa gasa, tenía el mejor tacto en tejido que había tocado nunca. Con dos tirantes finos al cuello, un fruncido en el pecho con strass de cristales en el centro y una suave caída hasta el suelo con una pequeña cola.


  Muy acorde a la ocasión, me sentía preciosa, estaba feliz, pero echaba de menos a mi padre. Sabía que cuando se enterase, lo iba a comprender, aunque le costara.


  Una preciosa barca adornada de flores, me recogió y me llevó a una zona de otro embarcadero, allí me recogió un cochecito como los que se utilizan en los campos de golf y me llevó a otro lugar de la playa, una calita en otra parte del resort.


  Cuando iba llegando vi mucha gente. Había un camino de madera hasta llegar a ellos, donde me dejaría el carrito. Yo caminaría hasta llegar casi al mar, donde había un precioso altar bajo una pérgola de madera salpicada de preciosas flores. El camino también rodeado de flores a los lados. Cuando el carrito paró y yo seguía mirando a la gente que había allí, mi padre apareció por el lateral del altar, vestido perfectamente de blanco y con una flor en la solapa igual a la que yo llevaba en mi pelo. Salió a mi encuentro pues yo, me había quedado paralizada por la emoción. Cuando estaba frente a mí, traía en la mano que llevaba en su espalda un precioso ramo de flores, y me lo entregó.


  ─Estas preciosa cariño…


  –Papá… – Me abracé a él, mientras lloraba.


  –¿Acaso pensabas que no iba a estar en la boda de mi hija? Qué poco me conoces… – dijo ofreciéndome su brazo para caminar hasta el al altar.


   


  Mauro me había vuelto a sorprender, estaba esperándome junto a su madre. Yo no paraba de llorar, mis amigos estaban allí. Nina, Roco, Kika, el padre de Mauro, Matilde y dos parejas de futbolistas muy reconocidos con sus mujeres e íntimos amigos de Mauro, los reconocí por todo lo que me había hablado él, y por las fotos que había visto.


  Iba caminando junto a ellos. Todos iban vestidos muy exóticos, muy guapos y apropiados para la ocasión, no faltaba nadie de los más cercanos y mi hombre, se había encargado de todo.


  La ceremonia fue graciosísima, un hombre autóctono autorizado para ello y una chica de allí traduciendo.


  Lloré lo que no hay en los escritos, me reí de igual manera. ¡Vaya ceremonia más emotiva! y, sobre todo, ¡que anillo más bonito me había regalado mi marido!, una preciosa alianza mitad oro amarillo, mitad blanco como rallado y en medio un precioso brillante, me encantaba, Mauro tenía un gusto exquisito.


  Cuando nos besamos fue… Impresionante ese primer y tan deseado beso. No quería soltarlo, lo apretaba con todas mis ganas, éramos un instante, nuestro instante…


  De ahí nos fuimos a otra parte de la playa, en el mismo resort, un lugar precioso e impecable y frente al mar, con unos restaurantes y bares hechos de bambú que eran verdaderas preciosidades. Teníamos una zona exclusivamente para nosotros, con toda la atención del mundo, una preciosa mesa decorada de frutas.


  Empezaron a llegar las bandejas de mariscos.


  ─Una cosa ¿Cómo habéis conseguido coger días en el trabajo? – pregunte a mi padre y mis dos compis.


  –Prometiendo incorporarnos el jueves con una buena exclusiva y fotos – soltó Kika.


  –No me lo creo…


  


  La risa de mi padre me hizo presagiar que era cierto, que estos me vendían el jueves, pero a mí me daba igual, estaban ahí conmigo y era lo que quería. Además, ya era la mujer de Mauro, me daba igual el mundo.


  Todo el día entre la playa y la piscina, las copas, la música tan ambientada, las risas, la ilusión… Todo era perfecto, hasta mi bañador blanco, ese que estrené para la ocasión: muy fino y elegante, con un fruncido en un lateral y una hebilla plateada con piedrecitas. Una pasada, me sentía preciosa, con mi peinado y mi flor al lado de la cara, el pelo no me lo mojaba, no quería dejar de sentirme así de guapa y especial ese día.


  Llegó la noche y seguíamos allí, disfrutamos de una perfecta barbacoa de carne, nos traían platos a reventar, parecía que se nos acababa el mundo, pero era lo que tenía ingerir alcohol, que daba hambre.


  Por la noche nos despedimos de todos, a altas horas, mañana nos veríamos para desayunar y pasar el día. Ahora, nos tocaba a Mauro y a mí irnos a vivir toda la pasión que llevábamos dentro.


  Bajamos de la barca y subimos para el bungalow, antes de entrar me tomó en brazos.


  Me dejó sobre la cama y comenzó a besar cada parte de mi piel, hasta que comenzó a hacerme vibrar como jamás nadie lo hizo. Una noche donde descubrí que la pasión, tensión, deseos, amor y ganas, pueden convertir un acto sexual en una mezcla de sentimientos que te arrancan el alma. Esa que se llevó con él a partir de aquel momento…


   


  


  Capítulo 18


   


  Resaca de la boda, todos en el desayuno con unas ojeras dignas de retocar con un buen corrector, los ibuprofenos volaban. Mi padre no, ese estaba hecho de otra madera, él en un rato ya tendría una copa de vino o cerveza en las manos.


  ─¿Qué tal la noche? – preguntó Kika a Mauro y a mí en plan indirecta.


  


  –Como todas las noches de bodas – le guiñé un ojo.


  ─Pues entonces mal, en la mía lo aguanté toda la noche vomitando la borrachera, ya empecé con mal pie, presagio de lo que iba a pasar. Me lo pasé mejor en mi fiesta de divorcio que en mi noche de bodas – dijo Kika descojonada.


   


  Esta mujer era un caso aparte, todo lo que decía era para reírse. Mauro se veía muy cómodo con todos, y mis suegros, dos encantos que se acoplaban a todo y todo les parecían bien. Los amigos futbolistas de Mauro, ya estaban volando de vuelta, vinieron a pasar el día y acompañarlo en esos momentos y volvían a sus compromisos, todo un detalle, habiendo tantas horas de viaje.


  Ese día y los siguientes hasta el martes, lo pasamos descansando en la playa, comiendo, disfrutando del relax y el resort, el martes por la noche volamos todos de vuelta a España, dejando atrás, el que seguramente sería el viaje más importante y bonito de mi vida.


   


  Hogar, dulce hogar…


  Sí, aterrizamos y nos fuimos a la que sería a partir de ahora mi hogar de casada, la casa de Madrid de Mauro.


  Mi trabajo…


  Bueno, mi trabajo lo iba a dejar, me iba a dedicar a escribir que era mi sueño y publicar una novela, me quería centrar en eso. Mauro me lo había pedido y yo quería un año sabático para escribir, tenía un montón de historias en mi cabeza con ganas de desarrollar, era el momento de hacerlo y Mauro, quería que lo acompañara a mucho de sus viajes, así que comuniqué a la productora mi decisión de no volver.


  Ese día ya estaba mi padre con mis amigos en plató. Las fotos, la noticia y dando la bomba de la que se iba a hablar las próximas semanas, pero a mí me daba igual, sabía de qué iba la historia en los platos y no me iba a coger de nuevas nada…


   


  


  


  Epílogo


   


  Un año después…


  Mi primera novela publicada había sido todo un éxito y me llovían las ofertas editoriales, yo pensaba dedicarme a partir de ahora a eso.


  Mauro… La visión mediática sobre él era, hoy en día, totalmente diferente, se le trataba con mucho respeto y decían que el cambio desde la boda, era notable. Había conseguido sentar la cabeza, ya no era ese hombre al que estaban acostumbrados, con esos escarceos amorosos que tenía de soltero. Pero como yo digo, era soltero en ese momento y podía hacer con su vida lo que quisiera.


  A mí no me dejaba sola, siempre quería que lo acompañase a todos sus viajes, se agobiaba si no estaba a su lado, estaba pendiente a mí en todo momento, con detalles, muestras de cariño y mucho respeto.


  La vida a veces nos hace cometer locuras, pero algunas de ellas son la clave del éxito en un futuro. Sé qué con él, cometí la gran locura de casarme precipitadamente, pero fue mi locura más acertada. Yo tenía claro que era el amor de mi vida, y la única que sabía lo que me hacía sentir cuando estaba a mi lado.


  Así que feliz era como me sentía, no dudaba ni un momento de mi marido, él hacía que viviera una eterna luna de miel…


  Por eso, jamás debemos de dejar lo que deseamos, por más locura que pueda parecerle al mundo incluso a nosotros mismos.


  La vida en sí ya es una locura enorme y muchas veces, dejamos de hacer las cosas por miedo, pero en eso consiste este viaje que tenemos que vivir todos.


  La mayor locura de mi vida, me trajo el amor y la felicidad plena. Ya no me sentía sola conmigo misma, ni sola contra el mundo. Ya no me sentí sola ante él.


  Me sentí parte de él, porque era mi complemento como yo el suyo y la felicidad era nuestro camino a seguir.
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